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LA ESCULTURA DE LA PORTADA 
DE LA IGLESIA DE STA. MARÍA DE BELLOC 
EN SANTA COLOMA DE QUERALT 
I N T R O D U C C I Ó N 
Santa Coloma de Queralt es hoy una pequeña viíla de la provincia 
de Tarragona, pero que por historia, geografía y también por Arte, 
está intimamente relacionada con la de Lérida. Se encuentra en el 
linde de una brava comarca montañosa inclinada a las dos provincias 
catalanas, y al mismo tiempo bastante independiente frente a ambas. 
El lugar ha sido desde antaño verdadera encrucijada; si la Villa per-
tenece a la comarca natural de la Segarra, con centro en la ilerdense 
Cervera, administrativamente corresponde a Tarragona (partido judi-
cial de Montblanch) y depende del Obispado de Vich, sin perjuicio 
de que la cercanísima Figuerola sea del Arzobispado de Tarragona. 
La confluencia de las provincias de Barcelona, Tarragona y Lérida 
se encuentra a unos tres kilómetros del lugar. En tan pintoresco pa-
raje, bello por la naturaleza, y de industria y agricultura florecientes, 
se eleva una magnífica iglesia parroquial; y, a unos cinco minutos del 
pueblo, la ermita de Santa María de Belloc. No es este lugar para 
historiar detalladamente la iglesia y población; pero debe observarse 
que en la bibliografía relativamente abundante de Santa Coloma 
(1) Es falso su aparente volumen; casi siempre es alusión a una fotografía 
o a un par de lineas. Solo la obra de J . SEGURA Y VALLS y el Dictamen de E . TORMO 
comprenden noticias apreciables. 
A. DE BOFARULL, Historia Crítica Civil y Eclesiástica de Cataluña, Barcelona, 
1878. —j. SEGURA Y VALLS, Historia de la Villa de Santa Coloma de Queralt, Bar-
celona 1879.—J. MIRET Y SANS, Les Cases de Templers i Hospitalers a Catalu-
nya, Barcelona 1910.—Museum, ^fotografía de la reproducción en yeso de la por-
tada del patio del Museo de la Ciudadela, de Barcelona), Barcelona, 1917.— 
J. PUIG Y CADAFALCH, L'Arquitectura Romànica a Catalunya, t. III, Barcelona, 
1918.—E. PERBILLINI, Antigüedades Catalanas, Santa Coloma de Queralt, en Las 
Noticias, año X X V , n.° 8886, Barcelona, 15 Octubre de 1920.—E. PERBILLINI, 
la ermita ha sido siempre objeto del más completo abandono, incluso 
erudito, a pesar de su importancia. A la incuria de los tiempos hay que 
añadir las numerosas destrucciones que acabaron con la totalidad del 
monasterio de que formó parte: su última calamidad fué el incendio 
de 1936 2 . 
En 1943 se rompió la indiferencia al incoarse el expediente para 
su declaración de Monumento Histórico Artístico Nacional, y para 
ello fué objeto de la visita de D. Elias Tormo, cuyo informe se publicó 
en el B O L E T Í N A R Q U E O L Ó G I C O de la Real Sociedad Arqueológica Tarra-
conense; la declaración se hizo mediante Decreto publicado en el 
Boletín Oficial del Estado de 19 de Octubre de 1944 3. El noble desvelo 
Antigüedades Catalanas, Santa Coloma de Queralt, en Las Noticias, año X X V , 
n.° 8904, 5 de Noviembre de 1920.—V. LAMPÉREZ, Historia de la Arquitectura Cris-
tiana Española en la Edad Media, t. II, Madrid 1930.—La Segarra, Santa Coloma 
de Queralt, 20 de Agosto de 1932.—La Segarra, Santa Coloma de Queralt, Agosto 
1934.—La Segarra, Santa Coloma de Queralt, Agosto de 1935.—E. TORMO, Dic-
tamen de Santa María de Bell-Loch en Santa Coloma de Queralt (Tarragona), en 
el Boletín Arqueológico de la Real Sociedad Arqueológica Tarraconense, Tarrago-
na 1944, año X L I V , época IV, fase. 3-4, Julio-Diciembre.—J. PIJOAN, Summa 
Artis, vol. I X , Barcelona 1944.—J. GUDIOL y J. A. GAYA ÑUÑO, Arquitectura y 
Escultura Románicas, en Ars Hispaniae (Historia Universal del Arte Hispánico), 
Madrid 1948.—PETRÓFILO (noticia sobre el comienzo de los trabajos de restauración 
y datos concernientes a ellos), Diario Español, Tarragona 14 de Enero de 1949.— 
E . MOLIST, ¡Hay que Salvar un Monumento/, en El Correo Catalán, Barcelona 
21 de Agosto de 1948.—Anónimo, (noticias sobre el comienzo de los trabajos de 
restauración), en el Diario Español, Tarragona 25 de Noviembre de 1948.— E. MO-
RERA, La Provincia de Tarragona, tomo correspondiente de la Geografia General de 
Catalunya, dirigida por E. CARRERAS Y CANDI, Barcelona s. f.—GUDIOL. Resum d'Ar-
queologia Catalana.—J. SEGURA Y VALLS, apuntes para otra obra, ampliación de la 
citada, en poder de un familiar suyo, según nos han dicho, aunque no hemos alcan-
zado a verlos.—J. SEGURA Y VALLS, La Ilustración Catalana.—Anónimo, citamos una 
fotografia impresa, hará unos cincuenta años, que ha llegado suelta y sin más datos 
a nuestras manos, por lo que ignoramos a qué publicación pertenece. -C. CID, Por-
tadas Románicas de la Escuela de Lérida, en preparación para el Instituto de Estu-
dios Ilerdenses.—C. CID, La Portada de la Iglesia de San Mateo, en el Maestrazgo, 
en preparación para el Boletín Castellonense de Cultura.—C. CID, Porta del Palau 
de la Catedral de Valencia, en prensa para Saitabi, 
(2) Las fechas de 1835 y 1936 fueron trágicas para el arte religioso español. La 
quema de conventos de 1835 se extendió a toda Cataluña y produjo efectos catastró-
ficos. Pero más perjudicial fué el paso a particulares de importantes monumentos por 
la Ley de Desamortización Eclesiástica del mismo año. La incuria destruyó más que 
las llamas. En Julio de 1936 el incendio devoró los ornamentos modernos, de valor 
nulo, y las feísimas yeserías barrocas; la cubierta del ábside y de la capilla ba-
rroca, que eran de ladrillo, se arruinaron por completo, pero la fábrica antigua 
resistió. También se salvó, desmontado en piezas, el magnífico sepulcro gótico, que 
se conserva hoy en la sucursal de la Caja de Pensiones en Santa Coloma, en es-
pera de reinstalación en la iglesia, cuyo inconsciente derribo logró detenerse a 
tiempo. 
(3) E . TORMO, Dictamen de Santa María de Bell-Loch de Santa Coloma de 
Queralt, (Tarragona), en Boletín Arqueológico, año X L I V , época IV, fase. 3-4. 
Julio-Diciembre 1944. E l texto integro del decreto está publicado al final del 
trabajo. 
de la Sociedad Arqueológica de la Villa de Santa Coloma de Queralt 
y su Comarca se expresó en un artículo de E. Molist aparecido en 
El Correo Catalán, que publicaba una fotografía de la portada y 
reclamaba la atención oficial para la conservación del ruinoso monu-
mento 4. En 1949 aprobó el Estado un primer presupuesto para co-
menzar la restauración (111.142 pesetas), a la que contribuyeron la 
Diputación Provincial de Tarragona y el Ayuntamiento de la Villa, 
comenzando los trabajos en Febrero del mismo año. Nuestra interven-
ción en el asunto, a través del Servicio de Defensa del Patrimonio 
Artístico Nacional (Zona de Levante), nos interesó por la portada, 
extrañándonos que prácticamente careciera de bibliografía, si excep-
tuamos el estudio de D. Elias Tormo, centrado en consideraciones 
históricas y en los sepulcros góticos. Las obras de consolidación, que 
obligaron a desmontar piedra a piedra casi todo el imafronte, nos 
impulsaron al estudio detenido de la portada, del que dimos un avance 
en la conferencia pronunciada en dicha Villa el 20 de Febrero 
de 1949 por amable invitación de su Sociedad Arqueológica, que es el 
núcleo esencial de este trabajo. En él nos referiremos preferentemente 
a la portada, reservando el análisis de la iglesia y de los interesan-
tes problemas que plantea su .estudio y restauración, para otro tra-
bajo que, cuando las obras estén completamente terminadas, firmaremos 
en colaboración con D. Alejandro Ferrant, y que será complemento 
del presente 5, 
L A I G L E S I A 
Se trata de un edificio rehecho y modificado en épocas diversas, 
por razones que se irán detallando. Superficialmente descrita consta 
de una fachada románica seguida de dos tramos de crucería gótica; es 
muy bárbara y arcaizante. Tiene nave única, ábside poligonal alterado 
en el siglo X V I I I , envuelto a su vez por una construcción cuadrada, 
un camerino, del siglo X I X (suprimido ya en la restauración en curso). 
En el lado de la Epístola hay una capilla gótica cuadrada, seguida de 
(4) La preocupación de la población fué extraordinaria, y no paró hasta ver 
empezadas las obras. El articulo de E. Molist, citado en la bibliografia, fué conse-
cuencia de esta inquietud. 
(5) La dirección técnica de la restauración corre a cargo de D. Alejandro 
Ferrant, Arquitecto Conservador de Monumentos de la Cuarta Zona, que dirige 
entre otras, las de la Catedral de Lérida, y que cuenta en su historia profesional 
con trabajos tan notables como el desmonte y traslado de la iglesia visigoda de 
San Pedro de la Nave (Zamora). 
otra poligonal barroca; en el del Evangelio, otra gótica, poligonal y 
con contrafuertes exteriores. Existe una cripta con el osario, profa-
nado, de los señores de Queralt, y un feo coro de ladrillo apoyado 
en el muro de los pies, auténtico pegote del más puro sabor siglo X I X 
llamado a desaparecer. Las capillas añadidas le dan un falso aspecto 
cruciforme 6. Los muros están aparejados casi totalmente con sillares 
románicos, reaprovechados a nuestro entender de la iglesia a que per-
teneció la fachada objeto de este estudio. Quizá la precedió otra 
iglesia a la que correspondería el extraño ábside que ha aparecido al 
hacer una cata en los cimientos 7 . El muro de los pies es doble; una 
hoja, románica, corresponde a la fachada; la otra, interior, es gótica y 
adosada posteriormente. A la izquierda tuvo un claustro gótico del que 
sólo resta el solar y algunos recuerdos 8. Para la historia de la iglesia 
nos remitimos a lo que más abajo diremos y a la bibliografía existente, 
de la que sólo utilizamos los datos imprescindibles 9 . 
Una obra curiosa, que nos ha servido de gran ayuda en este es-
tudio, y a la que dedicamos los mejores elogios, es la maqueta di 
madera tallada hecha por D, Pedro C. Sebastián, que fué premiada 
en la Exposición de Artesanía celebrada en el Museo de Arte Moderno 
(6) Y a V. LAMPÉREZ, en su Historia de la Arquitectura Cristiana Española, 
(Barcelona 1930, t. II, pág. 335), dijo que la iglesia tiene "crucero de dos brazos 
poligonales góticos"... datos que confiesa tomar de Barraquer, que en ellos se equi-
vocó. No hay crucero, sino dos capillas laterales, desiguales, hechas en diferentes 
épocas que la nave; la de la Epístola era barroca del siglo XVIII. P-UIG v CADAFALCH, 
en L'Arquitectura Romànica a Catalunya (Barcelona, 1918, t. III. pág. 416), afirma 
que es de planta de una sola nau ab volta de canó seguit, ab capelles laterals i un 
creuer. No hay tal cañón seguido, y menos el pretendido crucero, sino tramos de 
bóveda de crucería. También E, TORMO cita el crucero en su Dictamen. La dis-
posición que las ampliaciones dieron a la iglesia explica esas confusiones. 
(7) Para las sucesivas reconstrucciones de la iglesia, véase más adelante, al 
ocuparnos de su fecha. De los fundamentos del ábside trataremos con más detención 
en otro trabajo en colaboración con el señor Ferrant. 
(8) Del claustro gótico sólo quedan vestigios. El solar posee todavía la misma 
forma, aunque lo atraviesa un camino; no lejos se veían informes montones de 
piedra sin labrar, que los vecinos aprovechaban para diversas construcciones, y ei 
resto se ha empleado en la reconstrucción de la iglesia. Varios capiteles los guarda 
en su casa un particular de Santa Coloma. El bello pozo renaciente o plateresco que 
habia en el claustro está instalado en el huerto de una casa próxima a la iglesia. 
Otros capiteles, fustes y moldurajes se utilizaron por un particular en la construc-
ción de un bancal inmediato a la iglesia, en cuya pared de contención se ven em-
potrados. Un cuadro del siglo pasado, que se conserva en el castillo de Santa Ci-
loma. lo reproduce con todo detalle, y un apunte antiguo a lápiz lo guarda en 
la Villa D. Román Ramón. Se reprodujo en La Segarra, Santa Coloma, Agosto de 
1934, pág. 10. Fué un claustro cuadrado de unos 15 mts. de lado, con dos órdenes 
de arcos apuntados equiláteros, de moldúrale fino, pero simple, al parecer del 
siglo XIV, y de un tipo muy difundido en Cataluña (Colegiata de Santa Ana de 
Barcelona, etcétera). 
(9) Véase la primera nota del presente trabajo. 
de Barcelona en 1947. En el patio del mismo edificio hubo, hace 
muchos años, una reproducción exacta en yeso, hoy perdida, que sólo 
conocemos por una vieja fotografía 10. 
E S T R U C T U R A Y D I S P O S I C I Ó N 
La portada se abre en el muro del hastial principal, que tiene unos 
10 metros escasos de altura, contando con una amplia fachada volada 
que se estrecha algo en su mitad y que remata horizontalmente; la 
taladra un vano para la campana, y forma una amplia espadaña; la 
anchura de la base se aproxima a los 7 metros. La verdadera espadaña 
era doble y se alzaba sobre el actual remate horizontal del muro, como 
puede verse en la citada publicación de E. Tormo (lám. 1 , 1 ) . pero fué 
derribada durante la revolución. Lo que hoy parece espadaña era antes 
un simple arco. En la restauración en curso no se ha rehecho la parte 
superior para no desnaturalizar el monumento actual con añadidos in-
necesarios y artificiales. 
Las dimensiones de la portada son de algo más de 4 metros de 
altura por unos 3 de anchura máxima. Modesta en tamaño, lo es tam-
bién en estructura, que nada tiene de particular: espesísimo vano 
escalonado con tres pares de columnas en los codillos, arquivoltas en 
degradación, amplia rosca externa y los correspondientes capiteles y 
molduras complementarias, además de un delgado tímpano sin dintel 
ni parteluz. Pertenece al tipo que, sin caer en un ruralismo elemental, 
es corriente en las puertas de cierta monumentalidad, pero sin grandes 
pretensiones, de las que existen centenares en toda la geografía del 
románico. Ni siquiera se abre, como en otras más lujosas, en un sa-
liente de la fachada, ni la corona tejaroz sobre canecillos, caracterís-
ticas muy constantes en la época y región. Estructuralmente nada 
añade a lo conocido; su importancia se centra totalmente en su pro-
fusa y a veces diminuta decoración escultórica. Encima de la puerta 
(10) La maqueta se exhibió en el V Concurso Nacional de Artesanía, del 9 de 
Noviembre al 8 de Diciembre de 1947, y fué premiada. La fotografía del vaciado 
en yeso es la aludida en la nota primera de este trabajo. No hemos podido dar en 
Barcelona con resto alguno de su historia. Acaso se hiciera para aquel malogrado 
Museo de Reproducciones Artísticas que intentó poseer la Ciudad, y cuya historia 
puede verse en P. BOHIGAS TARRAGÓ. Resumen Histórico de los Museos de Arts 
de Barcelona, cap. XI , en Anales y Boletín de los Museos de Arte de Barcelona, 
vo!. V, 1 y 2, Barcelona 1947, pág. 152 y ss. La desaparición de objetos y planos 
conservados en instituciones culturales barcelonesas de hace cincuenta años es muy 
importante, de ello nos quejábamos ya en Problemas Acerca de ta Construcción 
de la Casa Lonja de Barcelona, en los citados Anales, pág, 73. 
se abre un rosetón, algo alterado, con amplios moldurajes lisos o so-
gueados que no tienen gran interés. 
Artísticamente pertenece al último románico catalán, contemporá-
neo ya de la transición. Dos son los grupos tardíos, del final de la 
Reconquista catalana: el de Tarragona y el de Lérida, centrados por 
las catedrales respectivas. La escuela tarraconense fué bastante loca!; 
en cambio, la de Lérida abarcó un amplísimo territorio de influencia: 
además de su gran expansión en Cataluña, ocupa amplios territorios 
en Huesca y dejó un magnífico jalón en la Porte del Palau, en la 
Catedral de Valencia. Todo este románico surgió hacia principios del 
siglo XIII , y se prolongó hasta después del 1300 con una originalidad 
superior a las escuelas catalanas del siglo XI I . 
La Catedral de Lérida, iglesia tipo de la escuela, se empezó pronto, 
en 1203, bajo Pedro II de Aragón, con trazas de Pedro Dercumba o 
de Coma; la continuó Pennafreita, se consagra en 1278 y el claustro 
estaba terminado a principios del siglo X I V . En la decoración se dis-
tinguen los capiteles de la cabecera, muy tolosanos; los de las naves 
laterales, ya asimilados y muy típicos de la escuela, con flora profusa 
y extraños monstruos; y los de las grandes portadas de la Anunciata 
y Dels Fillols, "síntesis depuradísima de todos los ensayos que les 
precedieron en Cataluña y en Tolosa, y que contiene bajo su estruc-
tura simple y severa la ornamentación afiligranada de los atauriques 
árabes" ( J . G U D I O L , J . A. G A Y A Ñ U Ñ O . Ars Hispaniae, t. V ) . Este es 
el tipo que tanto habría de influir. Los autores citados han visto en 
esta decoración el reflejo del grupo de escultores tardíos que trabaja-
ron en los sepulcros de Elna (Rosellón) y en San Pedro el Viejo de 
Perpiñán, cuya minuciosidad orfebrística se relaciona con la escuela 
ilerdense. A ella pertenece la portada de Santa María de Agramunt, 
magnífico ejemplar que en parte enlaza con la escuela provenzal, lo 
que aseguran los nombres de los tres escultores que firman los ca-
piteles: Sartre, Demilavel y Meneces. En el grupo se incluyen otras 
muchas iglesias n . 
(11) Se vienen confundiendo mucho los tres grupos fundamentales de portadas 
románicas del siglo XI I I en Cataluña. Uno representa una evolución directa del 
siglo XI I , del que se diferencian sobre todo en !a talla y en algunos temas icono-
gráficos; comprenden las provincias de Barcelona, Gerona y llega a Palma de 
Mallorca y Perpiñán. El segundo está influido por el Cister, severo y de pobrísima 
decoración; abarca parte de Tarragona, con penetraciones en Aragón. El tercero 
es es el de la escuela de Lérida, el más vital y original, formado con tradiciones del 
siglo XI I , fuertes influencias tolosanas y no escasas orientales a través de lo mu-
sulmán; su territorio comprende casi toda Lérida, parte de Tarragona, una zona 
Todo lo dicho tiene consecuencias importantes para nuestra por-
tada. Como veremos, eleva su cronología, pues no es posible que pre-
cediera a los que parecen ser sus modelos en la Catedral de Lérida, 
aunque se aparta bastante de ellos. Surge la sospecha de que pudo ser 
construida por una de las bandas de artistas errantes, como supone 
Tormo, que tan importante papel jugaron en la propagación del ro-
mánico, y que dos siglos antes lo introdujeron en nuestra patria, 
llamados por el abad Oliva de Ripoll y protegidos por la casa de 
Cardona. Los capiteles próximos y firmados de Agramunt acaso sean 
una confirmación. Pudiera ser muy bien que, dada la vecindad de la 
Catedral de Lérida se aprovechase la ocasión para que algunos de 
sus artistas secundarios, o al menos de la escuela surgida en torno a 
ellos, trabajasen en Santa Coloma. De todas formas, la portada es 
bastante barbarizante, tiene no escasos rasgos de localismo —los temas 
heráldicos entre otros—•, y es muy orientalizante. En la ejecución se 
distinguen varias manos bastante diferentes que trabajaron deprisa, 
como observó Tormo. Nos parece distinguir por lo menos tres: una en 
el tímpano; otra en los relieves laterales, capiteles figurados (al menos 
en parte de ellos) y roleos; y la tercera en los ornamentos vegetales 
y geométricos. Dentro de la escuela, esta portada parece muy per-
sonal, e incluso bastante aislada 12. 
Trataremos de las posibles relaciones con otros monumentos a! 
analizar la iconografía de la portada y su fecha. Pero no podemos 
dejar aquí de compararla, en su conjunto, con otra muy bella, la de 
Santa María de Estíbaliz (Alava) 13. Es un curioso ejemplar que nos 
guardaremos mucho de relacionar directamente, pero que ofrece cu-
riosos paralelos, acaso resultado de evoluciones convergentes, aunque 
obradas con independencia absoluta. Los fustes son casi idénticos, la 
disposición general es la misma, aunque en la alavesa falta la gran 
arquivolta externa, mientras que las jambas contienen los roleos con 
figuras imbricadas, aunque con más recuerdos clásicos, y otros que 
importantísima de Huesca, y dejó jalones en el Maestrazgo (San Mateo) y Valen-
cia (Porta del Palau, en la Catedral). 
(12) Difiere de todas en el escasísimo relieve de la talla, en el predominio de 
los temas copiados de obras industriales de Oriente, sobre todo tejidos, y en la 
falta de arquivoltas de arquillos cruzados, zigs-zags sobre cavetos, etc. Tampoco 
es corriente el tímpano en este grupo, que sólo se encuentra en los monumentos 
más distanciados de él, como en Peralta de Alcofea (Huesca), 
(13 Puede verse en la citada obra de Lampérez, en la de Ramiro de Pinedo, 
en el Catálogo Monumental de la Provincial de Alava, etc. No insistimos sobre 
ella por preparar para Pirineos un trabajo monográfico. 
acaso pudiesen tomarse como pálidos reflejos derivados de lo com-
postelano. Además, la impresión es muy orientalizante en Estíbaliz 14 . 
Creemos que la época de construcción es la misma, aunque en la 
segunda la transición aparece claramente en los arcos ligeramente 
apuntados. También es más interesante en ella la decoración que la 
estructura; los círculos adquieren gran importancia y se prodigan las 
cesterías y los entorchados. Es curioso el aislamiento artístico de 
Estíbaliz en la región (se aparta de San Andrés de Armentia, San 
Nicolás de Miranda de Ebro y de los estilos de las zonas limítrofes 
de Burgos y Navarra). Todo ello atrajo ya la atención de Lampérez, 
que con grandes reservas dijo que la puerta "tiene algo (no puede 
afirmarse otra cosa más expresiva) de la escuela lemosina" 15, o sea, 
que sugiere una relación con lo catalán de Lérida. Se ha pensado que 
el tipo que este autor llama lemosín pudo propagarse al Poitou y 
Saintonge y de allí a Navarra y zonas limítrofes; la teoría ha sido 
duramente combatida y, en verdad, resulta muy difícil de mantener. 
Pero de ser posible, aunque sólo fuera en un único caso aislado, pu-
diera explicar las anomalías de Estíbaliz y su curioso aire de familia 
con Santa María de Belloc y la escuela ilerdense 16. 
L A F E C H A D E L M O N U M E N T O 
La cronología es siempre básica en un estudio histórico-artístico, 
y muy delicada cuando, como en el caso que nos ocupa, se trata de 
un monumento tan reconstruido en épocas muy alejadas, reaprove-
(14) Sobre !a extensión de lo oompostelano por estas regiones véase A. L. 
MAYER, El Estilo Románico en España. 
(15) V. LAMPÉREZ, obra citada, t. II, pág. 487. El sentido con que este autor 
emplea el calificativo de "lemosin" es muy peligroso y discutible. 
(16) La portada antigua de Notre-Dame-du-Camp en Pamiers (Ariège), de 
típica traza ilerdense, podría ser un claro jalón del tránsito del estilo a través de 
Francia. Pero sin recurrir a problemáticos pasos por el país vecino, ni a hipoté-
ticas relaciones, creemos que no es inverosímil admitir que pudiera llegar al País 
Vasco, aunque no fuera más que un pálido reflejo de la escuela de Lérida a través 
de Huesca. Efectivamente, en esta provincia pueden citarse como portadas puras 
o mixtas de esta escuela las de Satas, Ibieca, Cásbas, Esquedas, San Miguel de 
Foces, Peralta de Alcofea, Chamalera, la Seo de Roda y Tamarite de Litera: y 
ya sabemos que las portadas de tal estilo dan a veces saltos geográficos como e! 
de Valencia (Porta del Palau, en la Catedral). Hay coincidencias curiosísimas entre 
ambas portadas: por ejemplo: la decoración de la cara de un dado de los que 
adornan la columna izquierda (véase más abajo su descripción, es el clasificado 
con el núm. 1, exterior), es tan extraordinariamente semejante a la del segundo 
capitel de la derecha del ventanal que hay sobre la puerta de Estíbaliz, que se 
creería en una copia directa o en una misma mano; y más siendo ese motivo del 
cuádruple lazo encerrando otras tantas estrellas, muy poco corriente. 
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Cerámicas verde (punteado) y morada (negro) de Paterna del siglo XÍII, 
con viejas estilizaciones, inspiradoras acaso de algunos de los roleos de 
la arquivolta interna de la portada de Santa María de Belloc 
chando materiales, y cuyos caracteres estilísticos se prestan fácilmente 
a falsas interpretaciones. Abordaremos la cuestión criticando las opi-
niones emitidas y analizando los datos disponibles, agrupándolos en 
históricos, estilísticos y comparativos con otros monumentos. 
La literatura acerca de la iglesia, sobre ser escasa, es muy reciente. 
El primero que se ocupó de ella fué Mn, Segura en su documentada 
Historia de la Villa 17, que fechó la portada en el siglo XI . Supone-
mos que le siguió Morera, que también afirmó lo mismo. Una mirada 
muy superficial acaso podría colocarla en tal fecha dada la barbarie 
y el desgaste de algunas de sus partes, pero el más ligero análisis 
prueba de tal forma su inexactitud, que no creemos necesario rebatirla. 
El propio Puig y Cadafalch, que suele dar una cronología excesiva-
mente antigua al románico catalán, la cree del siglo XIII , en lo que 
coinciden Lampérez, Mayer, Marqués de Lozoya, Gudiol y Gaya 
Ñuño. E. Tormo la centra en el 1200 poco más o menos i a , que fué 
la misma fecha en que pensamos cuando la vimos por vez primera, 
antes de la lectura del Dictamen de dicho autor, y con el mismo dato 
estuvo de acuerdo el arquitecto conservador señor Ferrant. El estudio 
detenido del monumento nos ha hecho cambiar bastante esta prime-
ra impresión. 
No se conserva, que sepamos, ningún documento ni texto antiguo 
que aluda directamente al problema. Históricamente es muy oscuro el 
origen de Santa Coloma. Absurdo, desde luego, identificarla, como 
hizo Pedro Marca, con la Keressus citada por Ptolomeo. Fué tierra 
relacionada con los ilergetes por su situación, y salvo pequeños restos 
arqueológicos nada volvemos a saber de ella hasta los primeros tiem-
pos de la Reconquista. Hay quien asegura que fué tomada a los moros 
por Luis el Piadoso en sus incursiones hacia Tortosa, aunque parece 
que de ser ciertas tales operaciones, se trató de otra localidad, más 
cercana al Llobregat, como ha demostrado Antonio Bofaruli. Tradi-
cionalmente se admite su conquista por Wifredo el Velloso, fundán-
dose en un documento de cesión de la Villa que publican Corbera, 
el P. Conill y Miret y Sans, en el que al cederla el Conde d* 'Bar-
celona, Borrell I, a Udalart o Udalardo, afirma que la población vino 
a su propiedad per aprisiones quas fecit Wifredi, quandam Comiti. 
La genealogía de los Queralt tampoco es muy clara. Para unos la 
(17) Véase J. SEGURA Y VALLS, obra citada en la bibliografía. 
(18) Dictamen, pág. 61, y pág. 65, nota adicional. Consúltense además las obras 
de los otros autores citados en la bibliografía general. 
fundó en el siglo I X un hijo de los Condes de Barcelona llamado 
Bernardo Guillermo de Queralt, que casó con doña Ermenguada, Para 
Cortera fué un Guillermo Bernardo, esposo de Ermesinda, padre de 
Bernardo Guillén, el primero que tomó el titulo. Fray Manuel de Ri-
bera pretendió que el primer señor de Queralt descendía de Sendredo. 
hermano de Hugo de Cervelló, La genealogia más admitida es que 
Udalart compró el feudo a Borrell I en 975, fué padre de Geribertrj 
y éste de Udalardo Geriberto, casado con Gilia, hija de los Condes 
de Barcelona, que tuvieron a Guillermo Bernardo, primer portador del 
título de Queralt y tronco de esta familia. Después viene la confusi 
época de los Berengueres de Queralt, sus descendientes, que inter-
vienen en las guerras de los tiempos de los Condes Ramón Beren-
guer II y Berenguer Ramón II de Barcelona. Y después de otra época 
confusa, los Pedros de Queralt, en cuyos tiempos se construyó la 
iglesia, continuando la casa en la Edad Moderna con los Dalmacios 
de Queralt 19. 
Un documento de 29 de noviembre de 1192 alude a la donación, 
probablemente en alodio, hecha a los Templarios por Gombau de 
Oluja 20, pues otro documento otorgado por el mismo, de 31 de di-
ciembre de 1196, la daba en hipoteca a la misma Orden 8 1 ; y el Guillem 
de Timor y sus hijos Arnaldo y Dalmacio, que firman como testigos, 
cedieron al Temple en el mismo año el castillo y lugar de Figuerola 23. 
Este Gombau de Oluja era nieto o sobrino de Pedro I de Queralt, del 
que heredó dicha Villa. Dudamos mucho que fuera monje de Poblet, 
como se ha dicho, pues era más lógico que diese Santa Coloma al 
Císter, y además, firmó un documento cediendo Vallfogona al Tem-
ple (9 de enero de 1190) juntamente con su esposa Ermengardis 23 . 
Parece que Arnau de Timor, su hermano, recuperó la Baronía y la 
dejó en 1230 a su hijo Pedro II de Queralt (dato importantísimo para 
la fecha del monumento), que por descendencia directa llegó a Pedro 
V I I de Queralt, a quien Felipe II hizo Conde (14 de julio de 1599). 
(19) Archivo General de Poblet, época de Pedro I, pergamino 9, armario 18; 
véase también MIRET Y SANS, obra citada, pág. 157. 
(20) Archivo General de la Corona de Aragón, época de Pedro I, perga-
mino 16; y Archivo General de Poblet, pergamino 232, armario 23. Véase también 
M I R E T Y SANS , o b . ci t . , p á g . 3 3 4 . 
(21) Archivo General de la Corona de Aragón, pergamino 18. El pergamino 
271 cita a Santa Coloma y lugares próximos al marcar límite a las donaciones 
hechas por Alamán de Cervelló, hijo de Uch (Hugo) y de Sirarts, su mujer, 
(22) Pergamino 18 de Pedro I, en el Archivo General de la Corona de Aragón. 
(23) Pergamino 9, armario 18, del Archivo General de Poblet. 
Fué por tanto Santa Coloma una avanzadilla muy saliente, casi 
un enclave, en tierra de moros desde los inicios hasta los últimos tiem-
pos de la Reconquista catalana, y por esto recibió antiguamente el 
nombre de Santa Coloma de la Marca. Pero su iglesia es muy pos-
terior, se hizo no ya cuando la zona se consolidó por las conquistas 
de Lérida, Tortosa y sierras de Prades y Ciurana, sino cuando el 
románico tardío catalán cristalizó en la Catedral de Lérida. La herál-
dica tiene también mucha importancia; su generalización se prcdujo 
en Cataluña en la segunda mitad del siglo XII . El que aparezca tan 
repetido el león rampante, relacionado con Pedro II de Queralt —por 
la razón que sea—, hace pensar que se construyó en su época, pues 
antes no tendría tan fácil justificación, y después de su muerte, tras 
una prolongada vida, no parece tampoco posible por razones de estilo. 
Este Pedro II, Cor de Roure —Corazón de Roble—, casó con Beren-
guela de Cervelló, acompañó a Jaime I a la conquista de Mallorca 
(1229), en 1230 recibió la Baronía de su padre, intervino en la con-
quista de Murcia (1226) y arbitró las disputas entre el rey D. Jaime I 
y el Vizconde de Cardona (1274). 
No creemos por tanto que la iglesia se construyera en la época 
de dominio de los Templarios, que debió de ser breve y más antiguo: 
además, éstos no hubieran puesto exclusivamente las marcas heráldicas 
de la familia de Queralt, sino más bien las suyas, y los caballeros que 
documentalmente intervienen en el asunto nada tienen que ver con la 
generación de los Queralt 2 i . En estructura la iglesia no tenía nada 
de común con las de planta cruciforme, griega o radial, típicas de la 
Orden. No creemos que algunas excepciones aducidas, como El Tem-
ple de Londres, tengan fuerza probatoria absoluta; ni tampoco que el 
hecho de su pequeña capacidad, no destinada a recibir al pueblo, como 
otras de Templarios, confirme que fuera de éstos, sino, simplemente, 
que los Queralt la hicieron como iglesia privada con destino a panteón 
familiar, como demuestran su cripta y los dos bellos sepulcros. Si hubo 
iglesia de Templarios, debió de ser anterior, y a nuestro entender 
pueden corresponder a ella los extraños cimientos que han aparecido 
en la restauración actual, que no enlazan exactamente con ninguna de 
las reconstrucciones posteriores. 
No tendría nada de extraño que el cuidado del templo se enco-
mendase a una pequeña comunidad de donados, cuya existencia his-
tórica conocemos, y que en el siglo X I V se ampliara esta vigilancia 
( 2 4 ) M I R E T Y SANS , o b . c i t . 
con su entrega a los Mercedarios, en 1307 25, causa casi segura de 
la construcción del convento gótico, y de la reedificación de la iglesia 
aprovechando los sillares románicos, conservando la fachada y cu-
briendo de nuevo el templo con crucería. Dentro de este programa de 
transformaciones monumentales de tiempos góticos, se hicieron los 
bellos y grandes sarcófagos 26 . Además, su dependencia estilística de 
la escuela ilerdense, encabezada por la Catedral, que se empezó en 
1203, y que pese a su rapidez de ejecución debió de tardar bastantes 
años en tener acabadas sus dos puertas-tipo (Anmciata y Fillols), 
confirma con datos históricos que debió hacerse después de 1230, 
aunque con carácter arcaizante. 
Los datos comparativos con otros monumentos aseguran la misma 
fecha. En primer lugar, se impone, por ser muy tardío, todo el con-
junto de la escuela de Lérida; los roleos son continuos, formados por 
bandas perladas ondulantes, y no círculos aislados o tangentes, como 
en los monumentos del siglo XII (por ejemplo, Saint Gilíes, en Pro-
venza). Las marcas de cantero se prodigaron con verdadero derroche, 
circunstancia que es sí es el dato más importante que éstas pueden 
proporcionar, pues es típica del siglo XIII y acompaña a los monu-
mentos transitivos, como el vecino Poblet. Hemos encontrado muchas 
coincidencias de esos signos con los de otros monumentos del siglo XII I 
en España, como el citado monasterio; y fuera de ella, recordamos al 
redactar estas líneas un edificio próximo a la Catedral de Agde (Lan-
guedoc) , donde las coincidencias son extraordinarias. Pero es bien sa-
bido la poca seguridad que ofrecen estas marcas, su repetición casi 
exacta desde tiempos ibéricos, y lo peligroso que resulta fundamentar 
en ellas una teoría 2 7 . 
(25) En torno al monumento se hospedaban conversos de ambos sexos, que po-
seían dos antiguas casas solariegas, una para varones y otra para mujeres, bajo 
las órdenes de un majoral, que seguía las instrucciones que establecía la regla que 
tenía por gobierno la comunidad. En 1315 se reunieron bajo la presidencia del rec-
tor de la parroquia, y contando con la venia del señor feudal y los demás nobles 
de la Villa, se acordó que la comunidad hiciera entrega de sus posesiones y bie-
nes a la Orden de la Merced. Una vez hecha la transferencia, los Mercedarios la 
ocuparon hasta 1335, en que, debido a diversas tiranteces que surgieron entre los 
pobladores y la comunidad, ésta abandonó la posesión, recuperándola otra vez sus 
primitivos pobladores y fundadores, hasta que en 1835, después de cinco siglos de 
vida, quedó disuelta por la exclaustración de religiosos. 
(26) Una orientación para el estudio de estos magníficos sepulcros, que esca-
pan al tema fundamental de nuestro trabajo, en E. TORMO, Dictamen, pág. 61 y ss., 
donde añade algunas novedades a lo ya conocido y hace una crítica respecto a 
sus autores y cronología. 
(27) El problema de las marcas de cantero y su interpretación es aún muy 
oscuro. La mayoría de las veces confunden más que aclaran las cuestiones. La bi-
Al tratar del tímpano abordaremos la comparación de sus escenas 
con las pinturas sobre tabla y con las imágenes de talla. Por cierto, 
que las relaciones que se establecen con ejemplares estilísticamente 
arcaizantes, aunque casi todos ellos del siglo XII I , Pero aún hay más, 
la temática del tímpano es común en las iglesias de cronología avan-
zada. Antes se prefirieron la iconografía del Juicio Final, Pantocrátor 
entre Tetramorfos o entre San Pedro y San Pablo, Agnus Dei, Cris-
mon monumental, etc., pero la Adoración de los Magos y la Anun-
ciación adquirieron gran difusión —"se pusieron de moda", diríamos 
en lenguaje actual—, durante el siglo XII I , por ser muy gratas al 
naturalismo y humanización que pronto habrían de triunfar en reli-
gión y Arte en la época gótica 2 8 . 
Una de estas Adoraciones españolas tempranas es la de la iglesia 
de San Juan del Mercado, en Benavente (Zamora), que no puede ser 
más antigua que la fecha de la inscripción de la iglesia, 1182, época 
en que precisamente se inicia esa gran difusión del tema. Si este templo 
es relativamente antiguo, tenemos otro más avanzado, inmediatamente 
anterior al gótico, y que ofrece algunas remotas coincidencias con 
Santa María de Belloc, en el grupo de los Reyes y en la posición 
de la Virgen; es la del tímpano de Peralta de Alcofea (Huesca), con 
una arquivolta adornada con figuras que ya no son radiales, sino que 
siguen la dirección del arco, como en Agramunt. Forma parte de un 
grupo muy tardío de iglesias aragonesas y navarras que se desarrolla 
aislado del Císter, y que persiste hasta muy tarde, dentro de lo tolo-
sano, con una riqueza iconográfica que no excluye tosquedades de 
labra, fenómeno paralelo al de la escuela de Lérida, con la que está 
bliografia resulta dispersa en memorias y en artículos de revistas anticuadas o 
de poca circulación; además, casi todo lo escrito hace referencia a la época gótica, 
y muy poco a la románica. Los estudios de conjunto escasean y casi todos se refie-
ren a un monumento determinado. Aparte de monografías de grandes monumentos, 
pueden consultarse las obras generales ya clásicas de arquitectura medieval, que 
no es del caso citar aquí. Estudio en conjunto, ya muy anticuado puede citarse: 
M. DIDRON, Signes Lapicl aires au Moyen Age, en Annales Archéologiques, t. III, 
1846; sobre un gran monumento románico español pueden verse noticias intere-
santes en LÓPEZ FERREIRI, Historia de la Iglesia de Santiago de Compostela, t. VI I I . 
Como resumen de las teorías emitidas y un mediano repertorio de ilustraciones, más 
alguna bibliografía, aún puede ser útil V . LAMPÉREZ, Historia de la Arquitectura 
Cristiana Española, t. I, cap. IV, Los Signos Lapidarios, Madrid 1930. En el tra-
bajo anunciado para el Instituto de Estudios Ilerdenses publicamos todas las va-
riantes de nuestra iglesia y de las demás del grupo. 
(28) N o obstante, esta marcha hacia el humanismo había de languidecer en 
España. Fué en Italia donde fructificó: las dulces predicaciones de San Francisco 
de Asís y las pinturas de Giotto, marcarían definitivamente la nueva pauta a casi 
toda Europa preparando la eclosión de! Renacimiento. 
emparentado 2Í>. En dicha escuela encontramos tantas portadas consa 
gradas a la Virgen, que precisamente es ésta una de las caracterís-
ticas más importantes del grupo estilístico. La puesta de la Anunciats, 
obra maestra de la Catedral de Lérida, es un bello ejemplo donde las 
figuras adquirieron tal importancia que se colocaron en nichos prac-
ticados en el muro, cercanos a la bocina, aunque tales figuras son 
añadidura posterior de obras más antiguas aprovechadas con este fin. 
Otro ejemplo es la Adoración de los Magos que se añadió, también 
casi en tiempos góticos, en la parte superior de la portada de Santa 
María de Agramunt 30. 
Debemos añadir que la Anunciación es otro tema que, aunque no 
exclusivo ni mucho menos del románico tardío, como tampoco la Epi-
fanía, adquirió durante él gran desarrollo; y que la Virgen aparece en 
esta escena con una sencillez y naturalismo que se aparta de la ar-
caizante y bizantina Theotocús central, tendiendo a lo que habría de ser 
el naturalismo gótico. En la indumentaria hay que notar que los 
Magos llevan coronas, no gorros frigios, aunque también las usaron 
ya en el siglo XII, y que sus vestiduras están más cerca del atavio 
gótico antiguo (tipo de las miniaturas de Alfonso X el Sabio), que de 
las arcaicas túnicas y capas orientales. Lo mismo puede decirse de los 
paños de las dos figuras de la Virgen, muy movidos y bastante des-
ordenados, lejos de aquellos pliegues rígidos, verticales y geométricos, 
de calculados dobleces, que el románico anterior había heredado del 
hieratismo bizantino. 
La estilística queda ya recogida en lo dicho a través de todo este 
trabajo. Tienen sus datos diverso valor y significación por ser varias 
las manos y las fuentes de inspiración que intervinieron. Insistimos 
en el naturalismo de las actitudes, los movimientos agitados, los pliegues 
movidos, la humanidad de la Virgen de la Anunciación, del San José 
(29) Véase la monografía detallada de la portada de dicha iglesia en el capí-
tulo correspondiente de la anunciada obra para e! I. E. I. 
(30) La portada principal de Agramunt desarrolla las escenas del tímpano 
de Belloc, aunque con variantes: a la izquierda, los tres Magos aparecen en pie 
y uno arrodillado y saludando a la Virgen con la corona como si fuera un som-
brero; la Virgen, en el centro, recuerda bastante en su actitud la de Santa Coloma; 
a la derecha está la Anunciación, con las dos figuras en pie. Todas son esculturas 
exentas, casi góticas y de excelente factura. La iglesia cuenta con una monografía 
voluminosa: ]. PONS FARRÉ, Beata María Acrimontis, Barcelona 1936, aunque muy 
floja, ya que no llega ni a identificar el grupo de la Anunciación, suponiendo sus 
figuras dos personatges bíblics (págs. 33 a 80). Véase también la monografía que 
le hemos dedicado en una obra de bibliófilo de la Editorial Montaner y Simón, 
Barcelona 1952. 
de la Epifanía, y de todo e! relieve de la Huida a Egipto; en la intro-
ducción de elementos que podríamos calificar —forzando la denomi-
nación—, de "género", como el perrito del citado relieve, que ya no es 
un monstruo simbólico, sino un simpático animalillo como los que 
fueron tan queridos al dulce sentimiento franciscano del gótico. 
También las figuras heráldicas tienen algo de este estilo. 
Resumiendo, creemos que se trata de una portada arcaizante que, 
pese a su orientalismo general, puede situarse dentro la escuela de 
Lérida, después de la Catedral y antes de Agramunt y de la Porta, 
del Palau de la Catedral de Valencia. Su fecha, con escaso error, 
pudiera colocarse en el segundo cuarto del siglo XIII , entre el 1230 
y 1250 aproximadamente. 
E L T Í M P A N O 
Es sobradamente sabido que las portadas con escenas figuradas, si 
no se han alterado posteriormente, desarrollan en sus diversos ele-
mentos un tema iconográfico lo más completo posible y relativamente 
ordenado. Cuando se trata de ejemplares con tímpano, caso de Santa 
María de Belloc, éste contiene el asunto básico, que luego se glosa 
en arquivoltas, capiteles y a veces hasta en las zonas del muro próxi-
mas a la puerta. En el caso que nos ocupa el motivo principal podría 
titularse "Santa María Madre de Dios", ya que el tímpano contiene 
su imagen, entronizada, mayestática, en la parte central, y que sus 
escenas, la Anunciación y la Adoración, asi como las de los dos re-
lieves de anta principales, con la visita de los Magos a Herodes 
(izquierda) y la Huida a Egipto (derecha), aluden a los principales 
hechos directamente relacionados con la venida al mundo de Jesús. 
No puede haber confusión con una narración de la infancia del 
Redentor, pues faltarían para ello pasajes importantísimos, como la 
Presentación en el Templo, la Disputa con los Doctores, etc., alguno? 
poco o 'nada usados en la iconografía románica. Se trata pues de Jesús 
infante, recién nacido, pequeñuelo, que en su naturaleza humana de-, 
pendía en absoluto de su Madre, Los pasajes ejecutados son los más 
importantes del ciclo navideño. 
Dos observaciones hay que hacer respecto a este tímpano. La pri-
mera es que, excepto los dos relieves aludidos, el resto de la portada 
no se relaciona de manera clara con la escena principal; se resuelve 
en temas ornamentales de diversos tipos y en varios capiteles que, 
aunque algunos sean bastante originales, caen en los modelos este-
reotipados de costumbres o simbolismos y de estilizaciones florales. 
Esto puede explicarse por razones económicas, por la importancia re-
lativa del templo, por las fórmulas que repetían siempre las bandas o 
grupos de artistas ambulantes, y por distinguirse perfectamente varias 
manos en el monumento. Caso de glosarse detalladamente todo el ciclo, 
se hubiese requerido un espacio y número de relieves, una monumenta-
lidad tal, que la portada hubiese excedido con mucho las exigencias 
de la iglesia, y, posiblemente, las disponibilidades económicas. 
Es frecuente que los ornamentos glosen el tema principal en os-
curos simbolismos; pero no es tan corriente la disposición de dos 
escenas estrechamente iuxtapuestas. Lo normal es que una ocupe todo 
el tímpano o que, en casos muy monumentales, se dispongan en varios 
pisos del tímpano varias escenas que forman parte de un tema gran-
dioso, como el Juicio Final, o estrechamente relacionadas entre sí 31 . 
De todas formas, se ha procurado salvar el efecto de simetría co-
locando a la Virgen de la Adoración casi en el centro, aunque ligera-
mente decantada hacia la izquierda, equilibrado la composición con la 
distribución de tres personajes en cada uno de los lados. Pero si nos 
fijamos en el grupo de cada escena, vemos que la Adoración com-
prende los tres Magos, la Virgen entronizada con el Niño en su rega-
zo, y San José; si añadimos los caballos, obtendremos nueve en total, 
que ocupan las tres cuartas partes del espacio disponible. En cambio, 
la Anunciación está formada por el Arcángel, la Virgen, repetida, y 
la borrosa figura de la derecha, tres en total, que resultan arrinco-
nadas. No es frecuente la división lateral del tímpano, aunque el caso 
que nos ocupa no sea único: lo que sí es anómalo es una tal despro-
porción y disimetría en un estilo que hace de la distribución simétrica 
una de sus más constantes características, y más en una portada. El 
hecho no tiene otra explicación que una cierta barbarie o falta de 
pericia al componer, y el dejarse arrastrar el artista por un excesivo 
(31) En muchos casos no pueden considerarse como escenas diferentes en el 
tímpano, ya que en caso como el de Vézelay el dintel y el friso semicircular que 
lo enmarcan tienen personalidad propia independiente; otros, como el de Moissac, 
disponen las figuras en pisos, pero pertenecen todos a una misma escena. Hay 
ejemplos, como Saint-Lazare (Autun) y Sainte-Foi de Conques, en que la dispo-
sición de varias escenas es perfectamente orgánica y lógica, concebida con la si-
metría y la ordenación de un gran frontal. No obstante, existen casos de división 
lateral no sólo en dos, sino hasta en tres escenas no contemporáneas, como en el 
tímpano de la Puerta de! Perdón, en San Isidoro de León, con una Crucifixión 
central, las Santas Marías en el Sepulcro (derecha) y la Ascensión (izquierda). 
Por cierto que estas tres escenas, perfectamente equilibradas, son tan independientes 
que hasta están talladas cada una en una sola pieza acoplada a las otras, ya que 
el total del tímpano consta de tres. 
deseo narrativo que le impulsó a incluir demasiadas figuras en un 
espacio tan pequeño, problema que no supo resolver S2. 
El tímpano es de una sola piedra, recortado en una placa de escaso 
espesor si descontamos el relieve de las figuras; carece de dintel y de 
apoyo central o mainel; descansa directamente sobre los abacos de loa 
capiteles de anta de las jambas. Es por tanto del tipo más sencillo; 
su superficie es reducidísima en comparación con el conjunto de la 
portada, incluso de su parte superior. Un marco o reborde encaja las 
figuras; por abajo lo decoran tres bandas lisas y en la parte curva se 
aprecia un sogueado elemental. Es de piedra grisácea, ingrata para 
las finuras de una talla apurada; y, desde luego, de una calidad muy 
diferente a la arenisca de color siena tostada del resto de la construc-
ción. Los agentes atmosféricos lo han perjudicado hasta el punto de 
que, pese a su orientación, casi al SO., sólo se perfilan los volúmenes 
y trazos principales. Todo contribuye a darle un oseo, pero impresio-
nante aspecto de rudeza y arcaísmo. 
Veamos ahora en detalle las dos representaciones. La Anunciación 
está reducida al rincón derecho; consta de la Virgen sentada, con 
melena corta y sin corona ni velo; y el Arcángel que, de pie junto a 
ella, adapta lo mejor posible sus largas alas en difícil postura, a la 
curva del arco. Está de perfil; pero la Virgen, con el libro entre las 
manos, aparece también en posición frontal, como la del centro, aun-
que vuelve la cabeza. Es muy posible que en todas estas frontalidades 
juegue una inclinación a la ley del mínimo esfuerzo debido a la poca 
pericia del artista, ya que así es mucho más fácil la representación 
que de perfil, y más en un relieve. La posición lateral es acaso más 
frecuente en este tema. La comparación con la pintura catalana da la 
primacía a la fórmula siria de las dos figuras de pie, una frente a otra; 
sólo en el frontal de Mosoll la Virgen está sentada y ofrece alguna 
ligera semejanza con la de nuestra portada 33> 
(32) Aunque no sea lo corriente, las asimetrías suelen aparecer en el estilo 
con alguna frecuencia. Como caso de tímpanos con escenas de la Virgen sedente 
desplazada hacia la derecha, puede citarse el de la puerta de Santa María del 
Campo (Coruña). Dentro de la misma escuela de Lérida, aunque en tierras de 
Huesca, es característico por su extrema exageración, el caso del tímpano de Peral-
ta de Alcofea, que además de esa anomalía, muy extremada, ofrece la curiosidad 
poco frecuente de que San José aparezca sentado y de perfil (la Virgen está de 
frente y a su lado), con expresión de contemplar un espectáculo. 
(33) Este frontal y los siguientes pueden verse bien reproducidos, la mayoría 
a todo color, en AYUNTAMIENTO DE BARCELONA, Museo de Bellas Artes (Sección de 
Arte Antiguo), Frontales Románicos*, Barcelona 1944. El de Mosoll es el número 
de inventario 157S8; en ía publicación citada fig. 24 (lám. XII ) , 
El tercer elemento de esta escena, la masa amorfa de la extrema 
derecha, nos planteó un problema que durante mucho tiempo creímos 
insoluble. Durante año y medio estuvimos repasando todas las repre-
sentaciones posibles en la escena a la derecha de la Virgen, Pueden 
ser: la casa de María, el sueño de José, ia rueca, o copo, un edificio, 
una amplia manga perdida o un pliegue del manto, un almohadón, 
acaso el Cordero, o la paloma, quizás el león de Queralt, etc. La 
indecisión aumentaba, porque a cada hora del día la iluminación pa-
rece confirmar una u otra apariencia. Lo más lógico parecía el jarrón 
con lirios, pero era casi lo único que no resultaba posible ver en la 
desgastada piedra (aparte revoluciones, ha sido costumbre de cincuenta 
años a esta parte entre los muchachos del pueblo, el ir a tirar piedras a 
la fachada). La erosión la había desgastado hasta hacerla casi inidenti-
flcable por visión directa, y cada fotografía daba un aspecto dife-
rente, según la luz y la época en que se impresionó. Un viejo dague-
rrotipo probó por fin que se trata de una planta o arbolito trabajado 
de manera semejante al que aparece en el vecino relieve de la Huida 
a Egipto. Esa comparación y la confrontación de ia fotografía con el 
natural confirman nuestra suposición, pese a que un curioso efecto de 
luz le de en la fotografía que publicamos la apariencia de un cordero 
nimbado. 
Aunque históricamente posterior, la escena más importante es la 
Adoración de los Magos. La Virgen aparece como Theotocos, sobre 
un sitial, convertida ella misma en trono de Jesús, que se vuelve hacia 
los oferentes en actitud de bendecir; ambos están coronados. Aunque 
forma parte de una escena, la Virgen está concebida con independen-
cia del resto de los personajes. Parece ajena a cuanto sucede a su alre-
dedor y al propio Hijo, abstraída en su doble función canónica y mo-
numental de presidir la iglesia que le está consagrada. Lo que aún 
conserva de sus pliegues es muy movido, muy poco geométrico. 
Creemos observar que tiene influencias de las imágenes exentas de 
madera, concretamente de la variedad local de Virgen sedente que 
conocemos por tipo de "Virgen de Montserrat". Si estos personajes 
son solemnes, no puede decirse lo mismo de los Magos, mal compues-
tos y casi cómicos en sus desaliñadas actitudes: el uno se arrodilla en 
el aire por falta de espacio para hacerlo en el suelo, quedando en po-
sición inmantenible; el otro levanta una ofrenda en su brazo izquierdo 
hasta la altura de la cabeza de la Virgen, que parece no advertirlo; 
este Mago se vuelve al mismo tiempo para hablar con su tercer com-
pañero, al que el escultor dejó en lugar muy secundario. Los caballos 
lambién están presentes; son simplísimos y vistos con perspectiva ele-
mental, de dos dimensiones, como la del más ingenuo relieve egipcio. 
El natural y amable San José que aparece al otro lado, apoyado en su 
bastón, contrasta con el magnífico y frío aislamiento de la Virgen y 
con la aparatosa declamatoria de los Magos. 
Creemos que la indiferente frontalidad de la Virgen de Belloc 
puede tener su explicación en la pintura, y más concretamente, en los 
fontales catalanes del siglo X I I I 3<t. En sus escenas solemnes, la figura 
central, aislada en su prosopopéyico bizantinismo, queda siempre algo 
desligada de las otras que glosan su historia. Pueden citarse varios 
frontales catalanes que explican muy bien esta disposición. Como 
ejemplo pasaremos revista sólo a los conservados en el Museo de 
Arte Antiguo de Barcelona. Clásico es el procedente de la iglesia pa-
rroquial de Mosoll, en la Cerdaña, de principios del XI I I , con fuerte 
influencia oriental. Representa la vida de María, está dividido en 
cuatro partes o cuarteles subdividos a su vez por tres arquillos. 
Varias escenas ocupan: estas divisiones; los tres compartimientos de 
arriba, a la izquierda, contienen cada uno un Rey coronado y a ca-
ballo. El cuarto (primer arquillo del segundo cuartel) lo ocupa la 
(34) Pueden verse excelentemente reproducidos en la obra citada en la nota 
anterior. No siempre fué esta la disposición normal de la Epifania en la icono-
grafía medieval ni de los primeros tiempos cristianos. En un sarcófago de esta 
época, conservado en el Palazzo Doria Panfili, aparece la Virgen aún en el lecho, 
mientras los Reyes se disponen procesionalmentc frente a ella, que les mira de 
frente; son portadores de grandes capas flotantes y se tocan con gorros frigios. 
Este tipo, por muy arcaico que sea, posee una composición y relación entre los 
personajes mucho más lógica (reproducción en J. WILPERT, Die Rómische Mosaiken 
und Wandmalerei, Der Kirchlichen Bauten von IV bis XIII Jahrhundert, Freiburg 
in Breísgau, 1917, t. I, (Text., pág. 133). Más adelante, cuando se representa a 
María entronizada y con el Niño sobre las rodillas, se la suele colocar completa-
mente de perfil, o al menos de medio lado, dando siempre la cara a los tres Monar-
cas. En el mismo mundo romano, y dentro de su tradición naturalista, la vemos 
así en el sarcófago de FI. I. Catervio, en Tolentino, fines del siglo IV (reproduc-
ción en J. ROCA SALLENT, El Arte de las Catacumbas y sus Influencias, Barcelona 
1945); así aparece también en una escena de San Urbano alia Cafarella, con per-
sonajes que, como los anteriores, llevan igualmente gorros frigios (WILPERT, t, II, 
fig. 336); también en un fresco de la pared izquierda del presbiterio de Santa Maria 
Antiqua, Roma, fechado hacia 705, en que. a semejanza del relieve que nos ocupa, 
se arrodilla el primero de los Reyes y San José aparece en pie al lado de la Virgen 
(WILPERT, t. IV, núm. 161). Esta disposición tuvo mucho éxito, se repite casi idén-
tica, aunque con elementos paisajísticos, en un mosaico del siglo XIII en Santa 
Maria in Trastevere, Roma. La monumental obra de Wilpert es básica e impres-
cindible para el estudio de lo iconografía cristiana y sus orígenes. Pueden consul-
tarse provechosamente en ella los capítulos correspondientes a cada escena, y los 
comentarios a sus figuras. Es muy interesante consultar en el apartado correspon-
d i en te: 1. Vekündigung Marià, pág. 774; así como el capítulo de la vida de Jesús 
y María (Dartellungen aus dem Leben Jesu und Marià). 
Virgen entronizada y con el Niño. Es tan fuerte su semejanza con 
Belloc, que diñase que la una ha inspirado a la otra. El arquillo si-
guiente alberga un San José semejante al del tímpano, aunque sen-
tado. La Virgen aparece frontal y completamente indiferente a los 
Magos, a quienes, como en Santa Coloma, sólo saluda el Niño 3S. 
Caso parecido es la Virgen de la mandorla del frontal originario 
de Betesa, de escuela de Lérida del siglo XI I I . Es ya una Virgen de 
la Leche, tanto ella como el Niño se desentienden de los tres regios 
adoradores, que están en pie en el tercer registro, y en la misma dis-
persa composición que los de nuestro tímpano 36 . Otro ejemplar es el 
antipendio de la iglesia parroquial de Avià (Berga, prov. de Barce-
lona), también del XI I I , con Virgen central y tres Magos en el tercer 
registro, que elevan las ofrendas, según costumbre: el primero hace 
la misma antinatural genuflexión que el de Belloc; también el agasa-
jado se dirige forzadamente hacia ellos 3T. Hay dos ejemplos entre 
estos frontales de la vida de María en que existe un intento, forzado 
y mal conseguido, de dar una fallida unidad a la escena mediante la 
inclinación de la Virgen, al menos de su cabeza, hacia los Reyes, Uno 
es el procedente de la provincia de Lérida, aunque de la escuela de 
Roda (Huesca), del siglo XII I , como todos los demás. El otro es de 
escuela navarra, procedente de Arteta; es obra arcaizante muy tardía, 
de principios del X I V , en que la Virgen está de tres cuartos y es 
prácticamente gótica 3 8 . 
L o s R O L E O S D E L A R O S C A 
En la zona central de la amplia rosca de la primera arcada, la 
mayor de la puerta, se desarrolla uno de los conjuntos más intere-
santes de su decoración: 21 roleos vegetales que contienen las más 
variadas figuras y ornamentos. Entre las dos zonas de motivos geo-
métricos que enmarcan la parte plana de la rosca hay una fina banda 
o tenia perlada (en realidad cuadriculada), con profundas ondulacio-
nes que rozan sucesivamente por uno y otro lado los limites de! espacio 
disponible. Del inicio de cada uno de sus senos, y a contracurva, sale 
(35) Frontales Románicos, fig. 24, lám. XII , núm. inv. 15788. 
(36) Obra citada en la nota anterior, fig. 22, núm. inv. 35701. 
(37) Obra citada en la nota anterior, fig. 29 (lám. X I V ) , núm. inv. 15788. 
(38) El primero procede de la Colección Plandiura, Frontales Románicos, fig. 23, 
núm, inv. 3909. El otro, fig. 30, núm. inv. 4368. L a indiferencia de la Virgen en 
estas escenas es tan marcada que ha dado tema para un libro que, por pérdida de 
una ficha no podemos citar aquí, sin tiempo ya para iniciar nueva búsqueda. 
otro tallo que casi completa el círculo y que, cruzando por debajo de 
la línea ondulada principal, rellena la superficie entre ésta y las mol-
curas circulares al abrirse en una estilizada flora de acanto. Las dos 
extremidades de esta banda terminan en un: doble lazo parecido a un 8. 
De esta forma se obtiene un ritmo muy movido y armónico que alivia 
toda la monotonía y pesadez que adquirirían estos encuadramientos si 
se hubiesen dispuesto como verdaderos círculos tangentes. 
L o s r o l e o s de la r o s c a 
Siendo su número impar, parece lógico que hubiese un círculo 
central, en la parte superior de la rosca, con un tema importante, y 
que se ordenasen simétricamente diez a cada lado hasta ocupar todo el 
espacio libre. Pero la falta de cálculo impidió que se lograse esta dis-
posición, hasta el punto de que no habiendo sabido inscribir el artista 
sus 21 roleos en el semicírculo, tuvo que añadir abajo, a la derecha, 
algunos temas complementarios para rellenar el espacio. Da la im-
presión de que empezó a ojo por la izquierda y que se equivocó, pese 
a haber estirado y encogido varias veces los roleos en previsión de un 
mal encaje. 
El relieve es tan plano que para apreciarlo en todo su valor hay 
que esperar a que los rayos del sol incidan rasantes, lo que explica las 
numerosas fotografías excesivamente grises que se han obtenido de 
esta portada. El dibujo se completa con numerosos taladros de trépano, 
de tradición romana, no siempre oportunos, sobre todo en la parte 
izquierda, que es donde más abundan. 
Hay que hacer hincapié en que este conjunto es de un marcado 
orientalismo, y que en él deben de verse la mayor parte de las in-
fluencias "musulmanas" que coinciden en hacer notar casi todos los 
c d 
a - R o l e o 18 de la r o s c a , b - P l a t o de P a t e r n a d e c o r a d o e n v e r d e y m o r a d o , c o n un tema cas i i d é n t i c o , 
c y d • P la tos del m i s m o t ipo (s. xui) c o n m o n s t r u o s i n s p i r a d o r e s del r o l e o 21. 
autores de las escasas líneas publicadas sobre la iglesia. La tónica 
general es persa sasánida, tamizada frecuentemente por Bizancio y el 
Islam. Hay que recurrir aquí a todos los vehículos de transmisión ya 
clásicos en iconografía románica, pero sobre todo a los tejidos, Es un 
ambiente persa algo modificado por los importadores y reelaborado 
por el artista occidental, bastante bárbaro, que recuerda mucho otro 
mundo ornamental que reconoce el mismo origen: el de la cerámica 
verde y morada de Paterna y sus derivadas, que a pesar de su crono-
logía gótica, es románico-persa por estilo y temática. Esto hasta el 
punto de que si en el tímpano encontramos la influencia de la pintura 
local, y en las columnas veremos la de la heráldica, no puede negarse 
un estrecho paralelo entre muchos temas de los roleos y otros de la 
cerámica de Paterna, aunque en este caso creemos que se trata más 
de una simple convergencia justificada por fuentes comunes de ins-
piración, que de una relación directa entre ambas producciones, aun-
que los alfares de Paterna tuvieron su época de esplendor precisa-
mente en los siglos XI I I y X I V . Sus motivos se relacionan estrecha-
mente con el techo pintado de la iglesia románico-popular de La 
Sangre, en Liria (Valencia). 
Hay que observar que existe un paralelo entre estos roleos y los 
capiteles de un claustro. La relación es tan clara en algunos casos, 
que a veces diríase que se trata de capiteles tallados en un solo pbno. 
Al analizar particularmente cada uno de los temas ornamentales lo 
haremos numerándolos a partir del primero de la parte inferior izquierda. 
1. Dos felinos rampantes opuestos por las espaldas, vuelven, 
afrontándolas, sus cabezas, y las lenguas se confunden con una teoría 
de tallos vegetales. El origen es persa, común en marfiles y tejidos, 
frecuente en capiteles románicos. 
2. Hombre con brazos y piernas abiertos al que muerden dos 
monstruos con cabeza de mamífero, cuerpo de ave y cola de reptil. 
La actitud imponente y acongojada del hombre nos hace desechar la 
idea de Gilgamesh, el héroe sumerio. Por la clase de monstruos, en 
parte parecidos al del capitel del monstruo de las siete cabezas, de la 
misma portada, su acción de devorar, y el posar sus garras sobre las 
partes sexuales de su víctima, nos hace creer en una representación 
más de la lujuria. 
3. León coronado y rampante; tema heráldico del barón Don 
Pedro II Queralt, que analizaremos más abajo. 
4. Hoja de higuera, posible alusión heráldica o simbólica al lugar 
próximo de Figuerola, del señorío de los Queralt. Su tallo es conti-
nuación directa de la banda que forma el círculo correspondiente. 
5. Vie jo barbudo en posición frontal, con los brazos extendidos y 
levantando una llave en cada mano. En la maqueta de Pedro C. 
Sebastián está mal interpretado —creemos que como San Pedro—, 
pues hay que objetar que las llaves no son del tipo clásico que suele 
llevar este apóstol, llamadas precisamente por ello "de San Pedro", 
que muestra siempre juntas en una misma mano. Pese a la ero-
sión, se ve claramente que la figura tiene dos caras, se trata por tanto 
de un Jano bifronte, mirando, abriendo y cerrando respectivamente, 
D e t a l l e s de los r o l e o s 1-2, 4 y 7 
dos meses y años consecutivos. Este tema pagano, el único que de 
tal ciclo aparece en los roleos, fué muy frecuente en los marcos de los 
primeros retablos catalanes y en representaciones de los meses en las 
grandes portadas monumentales como símbolo de Enero 39 . Precisa-
(39) El Museo de Arte Medieval de Barcelona conserva dos frontales, casi 
retablos, de época ya gótica, aunque de tradición románica, en cuyo marco se ven 
representaciones de los meses con un Jano. 
mente se ha observado como curiosidad y localismo el que no aparezca 
entre los meses de las jambas del Monasterio de Ripoll. 
6. Gran flor formada por una compuesta interior (como botón) 
y pequeños lises radiales (como pétalos). Puede contener la idea de 
viejos y olvidados simbolismos solares, y el lirio representa también 
la pureza. Pero lo más probable es que se trate de un simple elemento 
ornamental. 
7. Adán y Eva comiendo del fruto prohibido, de pie, desnudos y 
simétricos al árbol. Los precedentes más remotos de esta bárbara es-
cena podrían buscarse en obras como el enérgico y rudo relieve del 
muro septentrional de la iglesia de! Monasterio de Ajthmar (Armenia, 
principios del siglo X ) . Esos tipos se transmitieron a Occidente por 
los códices sirios. Escena de la misma disposición y ciclo aparece, por 
ejemplo, en el Codex Vigilmni, procedente del Monasterio de Albelda 
(Rioja), hecho en 976 al parecer por un monje extranjero, pero bas-
tante imbuido de mozarabismo 40. La presencia de esta escena podría 
justificarse por aludir a la primera culpa, y por tanto causa de la ne-
cesidad de la Redención y del papel que en ella juega la Virgen, que 
preside la portada. Por eso es frecuentísima en las iglesias dedicadas 
a Santa María, incluso en las góticas. La bella Virgen del mainel de 
la Catedral de Tarragona se apoya sobre un capitel que, entre otras, 
contiene la escena citada, 
8. Un gran felino superpuesto a un cérvido clava sus garras en 
el lomo de éste. Su posible origen lejano podría acaso remontarse 
hasta las viejas enseñas totémicas de Egipto, donde el animal del clan 
vencedor se superponía al del vencido. Acaso pudiera verse una con-
tinuidad de esto en los animales simbólicos, cristianos y musulmanes, 
que se atacan y vencen según la conveniencia del pueblo que fabricó 
la obra. Así, el pez superpuesto (símbolo de los cristianos) ataca a la 
perdiz (islámica) en el plato de Paterna del siglo XIV propiedad de 
D. José Beltrán de Lis (Valencia), escena completamente ilógica si no 
fuera por el origen apuntado. En cambio, las aves devoran a los peces 
en el fragmento de pila mozárabe califal de tiempos de Hixem II en 
el Museo Provincial de Sevilla (el resto en el Arqueológico Nacional, 
Madrid). Pero al rodar el tiempo acabó por olvidarse el primitivo sig-
nificado, la escena se convirtió en fácil tema ornamental y a veces 
hay hasta inversión de papeles, como sucede en un plato de reflejo 
arábigo-egipcio con influjos coptos, del siglo XIII, donde el pez ataca 
(40) Véase DOMÍNGUEZ BORDONA, Historia de la Miniatura Española. 
a la perdiz, aunque por el lugar de su fabricación debiera ser al revés 
(Museo del Lovre) 41. No creemos que en el caso de Belloc el artista 
tuviese ya noción de esta complicada simbologia. Posiblemente copió 
o varió el tema con simple intención ornamental, imitando un tejido o 
un marfil oriental. También podría buscarse un remoto precedente en 
las representaciones de felinos que en el Arte paleocristiano devoran 
reses, simbolizando el pecado y su presa. Pero esta representación 
tiene asimismo origen oriental pagano aún en el mundo clásico i 2 . Sea 
cualquiera su origen, creemos que de tener alguna intención ese roleo, 
no andará lejos de la última apuntada. 
9. Variante de la hoja de higuera (como el número 4 ) . 
10. Arquero en actitud de disparar; viste túnica con mangas, a 
la manera persa. Estos sagitarios son muy frecuentes en el Arte sa-
sánida y se repiten mucho desde los primeros tiempos de la escuela 
de Lérida. 
11. Varíente muy simple y estilizada de la hoja de higuera (como 
los números 4 y 9 ) . 
12. Dos pájaros fuertemente entrelazados (¿cuervos peleando?). 
También recuerdan temas orientales. Las aves de rapiña solían ser 
símbolos del demonio y los pecados, suponiendo que el artista que los 
esculpió lo supiera. 
13. Tema floral de labor de cestería y flores de lis (variante del 
número 6 ) . 
(41) Véanse comentarios más amplios sobre los ejemplos aducidos en M. GONZÁ-
LEZ MARTÍ, a quien seguimos, en Cerámica del Levante Español, Madrid 1944, 
t. 1, pág. 5 y ss-, con reproducciones de las obras citadas. 
(42) Para el simbolismo general del león en el mundo clásico véase F. CUMONT, 
Recherches sur le Symbolisme Funéraire des Romaines, Paris 1942; en nuestro tra-
bajo sobre El Monumento Conocido por "Torre de los Escipiones", en las Cercanías 
de Tarragona (En Ampurías, IX-X , Barcelona 1948, pág. 138 y ss.) recogemos 
numerosas referencias bibliográficas donde pueden bailarse noticias básicas. En la 
iconografía cristiana el león sugiere el pecado y el Diablo, secfún recuerda el Salva 
me de ore teonis (Salmos 22, 13 y 21) o el Sobrii estofe et vigilate, quia adversarius 
vester. diabolus, tamquam leo mgiens circuit, quaerens quem devoret (San Pedro, 
Epístola 1, 5 y 8) . Estos felinos suelen ser representaciones del mal. Los tallos que 
salen de las bocas de los animalles se llaman "engolados"; las representaciones de 
animales considerados malignos, como felinos, lobos o aves de rapiña, se han que-
rido interpretar como signos de la herejía y las blasfemias recordando, entre otros 
pasajes, el de Prudencio (Ante Cibum), cuando dice "El dragón ha vomitado sus 
verdes venenos sobre la tierra"... Se refiere, naturalmente, a! dragón apocalíptico, 
"aquel dragón, la serpiente antigua, que se llama Satanás el cual engaña a todo 
el mundo" (Apocalipsis, 12, 9 ) . Nos ocupamos ampliamente de! tema, añadiendo 
abundante bibliografía, en La Iconografía del Claustro de la Seo de Urgel, en pre-
paración para Ilerda. Véase e! león heráldico de Queralt en Nobiliari General Ca-
lda, t. I I , lám. I . 
14. Hoja de higuera, interpretada al parecer como un verdadero 
Arbol de la Vida (véanse los números 4, 9 y 11). 
15. Lucha de un hombre con un felino al que vence descoyun-
tándole las quijadas. Este detalle, su vestidura y melena, excluyen 
toda posible confusión con el combate de Pedro II de Queralt y el 
león. La escena, de gran sabor oriental, alude a la historia de Sansón 43 . 
16. Dos animales rampantes (como el número 1). 
17. Dos aves (pavos o palomas) posadas simétricamente sobre 
una interpretación del Ham sagrado o Arbol de la Vida, hecha a base 
de acantos; tema del repertorio oriental muy repetido en marfiles y 
adoptado frecuentemente en los capiteles románicos 4 1 . 
18. Ciervo, posiblemente heráldico (véase su comentario al des-
cribir las columnas). 
19. Escena con tres figuras: una femenina en el centro, otra, a 
la derecha, masculina, tocada al parecer con una capucha y abrazan-
do a la primera; y otro hombre, a la izquierda, que levanta los brazos 
(43) E ! hombre que lucha con el león es un tema muy difundido en toda la 
Antigüedad y la Edad Media. Es de origen mesopotámico, donde significaba la 
lucha de los héroes o reyes contra genios maléficos; los Aqueménidas fijan el tipo 
que influyó luego tanto (relieve de la jamba derecha de un palacio de Persépolis, 
donde lucha con Darío I), En el románico obtuvo tal difusión que es imposible 
resumirla aquí; algunas notas y reproducciones pueden verse en R. de Pinedo, 
obra citada, pág. 109 y ss. No cabe duda de que en Belloc no es una simple alu-
sión a la lucha con el pecado, tan repetida en la escuela de Lérida, empezando 
por la Catedral, sino el auténtico león heráldico de Queralt, como prueba, además 
de la leyenda, el hecho de llevar clavado el puñal, ser claramente rampante y por 
la comparación con la misma escena, repetida en una clave gótica de la iglesia, 
época en que ya se había abandonado el uso de representación como puro simbo-
lismo (reproducida en E. TORMO, Dictamen, lám. III, fig. I ) . Son ejemplos bellísi-
mos, dentro del mismo ciclo artístico: un capitel de la cabecera de la Catedral de 
Lérida (primera mitad del siglo XIII , reproducido en J. GUDIOL, L'Arí de la Cata-
logne. París, 1938. lám. 42, 73), otro del crucero del mismo edificio (segunda mitad 
del XII I , ob. cit., lám. 43, 76) y dos escenas simétricas afrontadas en el segundo 
capitel de la izquierda de la portada principal de Santa María de Agramunt. La 
lucha se considera generalmente como evocación del león que despedazó Sansón 
cuando iba a desposarse y que tan importante papel jugó en su venganza contra 
los filisteos (Jueces, 14, 6-7) . Hay que advertir que en el primer caso citado el 
hombre aparece con largos cabellos y barba, como corresponde al héroe, que por 
ser nazareo no se rapaba y en eso consistía su fuerza (Jueces, 13, 5 y 16-17). 
Nótese que cuando no lleva barba se trata de David, que salvó su rebaño, siendo 
adolescente, matando el león que lo amenazaba. 
(44) Sería interminable ahondar en el tema del árbol. Véanse las obras de 
E. MALE, L'Art Réliqieux du XII Siècle en Fcance: L. BRÉHIER, L'Art Crètien. 
Son Dei'eloppement Iconographique; WEISSBACH. Reforma Religiosa y Arte Me-
dieval; F. C'JMONT, obra citada: GONZÁLEZ MARTÍ, obra citada. Nos ocupamos de 
ello en monumentos españoles en La Iconografía del Claustro de la Catedral de 
Gerona, Gerona 1952; La Iconografia del Claustra de la Catedral de Seo de Urgel, 
en preparación para Ilerda y en Portadas Románicas de la Escueta de Lérida, en 
prensa para el Instituto de Estudios Ilerdenses. 
y hace ademán de correr o saltar. Algunos la creen escena de danza; 
pero parece una de las representaciones un tanto festivas y desen-
fadadas que no faltan en el románico. Las dos figuras de la derecha 
pueden ser dos amantes abrazados, y la que acude gesticulando pot 
la izquierda acaso sea el padre o esposo burlado. 
20. Arbol y dos pavos reales (como el número 17). Entre este 
roleo y el siguiente, en la parte externa que queda entre ambos, hay 
una cabecita de diablillo muy estilizada, hecha con elementos florales. 
21. Pavo marchando o pasante; del pico de su cabeza vuelta 
hacia atrás salen tallos engolados y hojas. La cola, convertida en rabo 
de reptil, tiene también terminación foliácea. Está imitado de los teji-
dos persas. Es posible que sea, como algunos quieren, una versión 
del sigurd, monstruo del Irán, aunque de origen más oriental, pariente 
de los dragones chinos. Posee cuerpo de ave, cola de reptil, garras 
poderosísimas y su pico arroja fuego. A continuación de este roleo 
vienen las dos estilizaciones de relleno antes aludidas. 
LOS ORNAMENTOS DE LAS ARQUIVOLTAS 
La decoración secundaria, relacionada con los escalones de degra-
dación de la bocina, se distribuye de la siguiente manera: ornamentos 
que enmarcan: la gran rosca de la primera arquivolta; y grupos de 
molduras torales, curvadas 180°, que son continuación de los fustes 
de las columnas de los codillos. En el primero hay dos series: la que 
encuadra la parte plana por fuera, formada por molduras de sección 
más o menos toral, finas bandas perladas y un recio entorchado; y la 
que lo hace por el interior, con: los mismos elementos, más profusos, 
pero con el entorchado sustituido por una ancha banda de cabezas 
de clavo. Las arquivoltas torales que unen los tres pares de columnas 
por encima del abaco del capitel, tienen los mismos ornamentos de los 
fustes de sus correspondientes pares de columnas, simetría que sólo 
se destruye por ser de diferente clase los motivos de los fustes del 
del segundo par. En este caso la arquivolta correspondiente sigue la 
temática del fuste izquierdo. La primera de las arquivoltas se cubre 
con una apretada cuadrícula de doble vareta; la segunda, por una 
labor algo más complicada, pero más laxa, y de triple vareta. El último 
par de columnas tiene fustes lisos, pero interrumpidos por dados de-
corados en dos de sus caras, y lo mismo sucede en la correspondiente 
arquivolta de enlace, que es la que cierra el vano ocupado por el 
tímpano. 
Se prodigó la talla a bisel y se utilizó mucho el trépano; el relieve 
es en general de poco resalte y las superficies muy planas. Más parece 
un grabado profundo que una obra escultórica. Hay poca originali-
dad en la variación de temas; pero es grande la habilidad para dar 
riqueza de matices a cada serie. Existe un predominio de lo geomé-
trico; se recuerda la labor de tejido y pasamanería y es frecuente el 
trenzado, como de labor de mimbres. Sin duda se utilizaron patrones 
estereotipados, aunque modificados en detalle según la fantasía del 
artífice. Se impone el ritmo curvo y los motivos de origen prerromá-
nico y oriental son abundantísimos: no encontramos los ajedrezados, 
puntas de diamante, dientes de sierra, apomados, billetes y demás ele-
mentos angulosos del románico nórdico y del lombardo; y ni siquiera 
los elegantes zig-zags tan característicos en las portadas de la escuela 
de Lérida. Si algunos paralelos pueden buscarse dentro del estilo, hay 
que recordar decoraciones del tipo de la portada de San Pedro de 
Galligans o el de la fachada de San Pedro de Besalú, pese a que sean 
más antiguas y pertenezcan a otra escuela 45 . 
Resta la descripción de las diminutas decoraciones de los dados de 
la arquivolta que une el par de columnas más profundas. Designamos 
como exterior la cara que mira hacia el frente de la fachada; e inte-
rior, la situada en la parte que lo hace hacia el suelo con mayor o 
menor inclinación. Empezaremos por el primero de la izquierda: 
1. Exterior: tema radial de estilización floral, acaso atávico sim-
bolismo solar, ya olvidado, de talla a bisel, como casi todos los de la 
serie; le rodean, centrándolo, cuatro circulitos más pequeños. Este 
tema, puramente ornamental en época románica, tiene remotos oríge-
nes en decoraciones que se remontan a los últimos tiempos prehistó-
ricos, pasan a lo romano y visigodo y después al románico, llegando 
hasta el gótico (sarcófago sobre el lado derecho de la puerta lateral 
de San Félix, en Gerona; algunos capiteles conservados en el Museo 
de Arte Antiguo de Barcelona, etc.), y persiste en el Arte popular 
(pinturas de las arcas de marino catalanas de los siglos X V I I - X I X , 
(45) Los temas decorativos derivados de estilizaciones solares, florales, pura-
mente geométricas de simetría radial, etc., forman parte del Arte popular de casi 
todos los países y se mantienen hasta el día de hoy en toda clase de trabajos, no 
sólo escultóricos, sino hasta de pintura y estampados. En España, y especialmente 
en Cataluña, los encontramos en todos los estilos artísticos medievales, con modelos 
muy semejantes en obras cronológicamente muy distanciadas, lo que ha sido causa 
de atribuirles a muchos mayor antigüedad de la que tienen. Concretamente, en el 
caso de la portada de San Pedro de Galligans, ha llegado a decirse, con evidente 
error, que es una puerta visigoda aprovechada. En realidad se trata de una tra-
dición ancestral muy arraigada desde tiempos inmemoriales que se pierden en 
la Prehistoria. 
muebles vascos, etc.), aunque perdiendo la idea de sus primeros mo-
delos y significados 4 6 . Interior: flor de lis 4 7 . 
2. Exterior: pasamanería vulgar, Interior: variante del tema 
circular descrito anteriormente (número 3, exterior). 
3. Igual que el anterior, con variantes. 
4. Repetición exacta del anterior. 
5. Temas solares o florales en las dos caras; variantes de los 
descritos. 
6. E s el que centra la arquivolta. Exterior: palmeta muy orien-
talizante encerrada en un reborde ovoide; la palmeta recuerda mucho 
un capitel del claustro de Santa María del Estany (prov. de Barce-
lona), y ciertos temas decorativos que aparecen en la cerámica azul 
de Paterna, en que la palmeta está también encerrada en un trazo 
(46) Damos algunas noticias en Arcas de Marino en la Provincia de Gerona, 
en preparación para los Anales del instituto de Estudios Gerundenses. 
(47) El lirio estilizado, "lis" en terminologia heráldica, se ha identificado como 
símbolo de la pureza, y por tanto de la Virgen y del propio Jesús y sus virtudes. 
Se han invocado diversos pasajes de las Sagradas Escrituras relativos a lirios y 
flores en general (Isaías, 2, 1; Eclesiástico, 25, 18; y sobre todo, Cantar de tos 
Cantares, 2, 1; 5, 10, etc.). Considerándose la primera fuente de este simbolismo 
sus comentarios por Orígenes, San Agustín, Beda y otros. N o creemos que en 
nuestra portada sean heráldicos y recordamos que no suele faltar en ninguna iglesia 
consagrada a María, y menos de la escuela de Lérida. Bellísimo es, por ejemplo, el 
capitel decorado con dos órdenes de lises en la portada de la iglesia de Conca-
bella (Lérida). 
semejante; ambos derivados de la imitación de lo persa y bizantino 4S. 
Interior: casi completamente destruido, aunque parece que fué como 
el 3 exterior. 
7. Exterior: temas centrales de tipo solar, de rica fantasía en las 
combinaciones de círculos imbricados. Interior: león heráldico de 
Queralt. 
8. Exterior: cestería vulgar ocupando el espacio uniformemente. 
Interior: variante del tema solar. 
9. Igual que el anterior, pero con los términos invertidos. 
10. Exterior: tema floral-solar de cestería. Interior: estilización 
del Hom. 
11. Exterior: tema solar-floral. Interior: estilización del Hom casi 
idéntica al 10 interior. 
L A S C O L U M N A S 
Existen tres pares de columnas en otros tantos codillos. Los dos 
primeros pares no ofrecen gran cosa de particular. El primero tien-
los fustes cubiertos por un tejido de cestería muy apretado y profundo. 
En el segundo hay dos variantes: el fuste izquierdo está formado poi 
imbricaciones laxas de pasamanería, y el derecho se cubre con una 
prolija ornamentación de zonas de elementos diminutos invertidos, que 
dan la impresión de un falso ajedrezado o estilización de un tronco 
de palmera. Todas las basas son iguales, y pese a su gran desgaste, 
se adivina que no fueron áticas, que es lo común, sino formadas por 
un pequeño plinto sobre el que descansaba un volumen geométrico 
liso, algo semejante a un capitel cúbico-esférico invertido, que apea 
el fuste por intermedio de un grueso toro. Las basas de los codillos 
son idénticas. El gran interés de esta parte de la portada se centra 
en el último par, formado por columnas cuyos fustes lisos se inte-
rrumpen por seis cubos o dados cada uno, con dos de sus caras de-
coradas, En ellos, además de temas comunes al resto de la portada o 
corrientes en todo el romántico, aparecen los heráldicos propiamente 
dichos, y los que hacen alusión a circunstancias de familia o lugares 
de señorío. No son demasiado frecuentes en el románico, aunque en 
la misma Cataluña puede citarse el ejemplo de los capiteles del claus-
tro de Santa María del Estany, sobre todo la nave más moderna, que 
(48) Para el tipo cerámico véase GONZÁLEZ MARTÍ. Cerámica del Levante Es-
pañol. t. I. Publicaremos un capitel en Iconografia del Claustro de Santa María del 
Estany, en Razón y Fe, Madrid. 
también es del siglo XIII , o el de San Cugat del Vallés. Los comen-
taremos de arriba abajo, comenzando por la columna izquierda. 
Columna izquierda: 
1, Un ciervo estilizado, con largas astas inclinadas hacia atrás. 
Este ciervo, no debe de confundirse con los infinitos que aparecen en 
el nobiliario catalán —como el de los Cabrera, los Cervera, etc.—, 
creemos que alude a la familia Cervelló. Esta Baronía fué, junto con 
la de Queralt, la más importante de la comarca, íntimamente relacio-
nada también con la Reconquista. Debe su nombre y origen, según 
se dice, al caballero Guerao Alamán, que a principios del siglo I X 
tomó a los moros el castillo de Beldeim, que llamó Cervelló por 
ser sus armas un ciervo azul sobre campo de oro. Parece que Carlo-
magno hizo barón a uno de sus descendientes; un Guillem de Cervelló 
murió en 1236 en la conquista de Mallorca; y otro, Guerao, fué pa-
drino de Pedro III de Aragón en su célebre desafío con Carlos III 
de Nápoles. Jaime II incorporó la Baronía a la Corona, y Felipe IV 
de España creó el título de Conde de Cervelló. Aparte de la proxi-
midad de territorios, hubo enlaces con los Queralt. Como ya hemos 
visto, fray Manuel de Ribera pretende que el primer señor de Santa 
Coloma descendía de Sanredo, hermano de Hugo de Cervelló, siendo 
por tanto los Queralt una rama lateral de esta familia. Pedro II de 
Queralt, en cuya época creemos que se construyó la iglesia, casó con 
doña Berenguela de Cervelló. Precisamente la proximidad y unión de 
estos dos importantes feudos de Queralt y Cervelló, el todopoderoso 
Monasterio de Poblet y los señoríos de Templarios y Sanjuanistas, 
obligaron al Rey de Aragón a crear la Veguería de Montblanch para 
fortalecer el poder real 4 9 . 
Interior: una hoja, al parecer de higuera; esta figura, tan repetida 
en la portada, es también heráldica, alude al pueblo de Figuerola, que 
sabemos era de los Timor, emparentados con los Queralt, precisament; 
Guillermo de Timor lo cedió al Temple en 1196. Hay que advertir que 
(49) La falta de espacto nos impide entrar en consideraciones sobre los múl-
tiples y simpáticos simbolismo de ese bello animal que es el ciervo. Véase un 
resumen elemental en R. DE PINEDO, obra citada, pág. 81 y ss.; no nos adherimos 
a todas las interpretaciones que dicho autor le da, aunque si a gran parte de las 
citas que hace. Debe advertirse que el ciervo se usó mucho en la iconografía 
de la escuela de Lérida: pueden citarse los bellisimos de un capitel de la portada 
de Vilagrasa. Estos ciervos suelen ser de simbolismo exclusivamente religioso; pero 
en Belloc creemos decididamente que son heráldicos por los trazos ya apuntados 
en este trabajo y por encontrarse esculpidos en numerosos sarcófagos de esta 
familia, como el de la Catedral de la propia Lérida. Véase Nobiliari General Català. 
existe una gran confusión heráldica entre los Figueroas y los Figue-
rolas. Los primeros son oriundos del Sur de España; otros Figuerolas 
proceden desde tiempos inmemoriales de Alcover. Para colmo, los 
escudos son casi iguales, aunque con variantes de cinco y tres hojas, 
e incluso de hoja aislada. La rama que nos interesa tuvo origen en la 
villa de Montblanch. Figuerola está a unos quince minutos de camino; 
posee una curiosa iglesia románica que perteneció al feudo de los 
señores de Queralt, que adoptaron su emblema 5 0 . 
2. Exterior; un ave que se precipita sobre un cuadrúpedo al que 
ataca; tema que relacionamos con lo ya dicho al hablar del roleo nú-
mero 8. Interior: tema floral. 
3. Exterior: un hombre luchando con un león; varias veces repe-
tido en la portada. Alude a la historia o leyenda según la cual Don 
Pedro II de Queralt, llamado Cor d\e Roure, se encontró aislado en 
un combate y cayó prisionero de los moros. Estos, que conocían de 
oídas su valor, le pusieron a prueba haciéndole luchar cuerpo a cuerpo 
con un león. El Barón lo mató de un solo golpe, y por ello le conce-
dieron la libertad. Fábula o no, el caso es que los Queralt adoptaron 
por armas desde Pedro II el león rampante rojo con el pecho atrave-
sado por un puñal. Este caballero parece que fué también poeta 51. Inte-
rior: águila explayada que no creemos heráldica, aunque no puede des-
cartarse que aluda al cercano lugar de Aguiló, también del señorío de 
la familia. La figura se difunció mucho en los capiteles románicos como 
derivación de la de San Juan o por otros motivos 53. 
4. Exterior: estilización floral-solar. Interior: un ave posada 
sobre una rama; la creemos alusiva a la Villa de Santa Coloma. En 
(50) Figuerola es hoy el cadáver de un pueblo: unas cuantas casas desiertas 
y ruinosas, cinco o seis habitadas, y una iglesia profanada y también abandonada. 
El templo es de nave única, puerta lateral simple y bello ábside; se eleva en un 
recinto funerario sembrado de curiosísimas cruces y lápidas, algunas con inscrip-
ciones muy interesantes. D. Román Ramón, de Santa Coloma, conserva un dibujo 
antiguo de la iglesia que muestra su estado antes de la ruina, a fines de siglo pasado. 
Nobiliari General Català, t, II, lám, X X . 
(51) Se le ha querido relacionar con la trovadoresca, pero en realidad fué poeta, 
con poquísima influencia provenzal. Lo que se conserva bajo su nombre es lingüís-
ticamente muy posterior, del siglo X V , por lo que acaso se trate de otro Pedro de 
Queralt . V é a s e las obras del P . RIBERA y de MILÁ Y FONTANALS. 
(52) No creemos inverosímil la identificación con Aguiló. Fuera de ella el 
águila, además del zoomorfo de San Juan, que no suponemos represente aquí tuvo 
doble significado, como el león. Puede ser el alma purificada, siguiendo la vieja 
fábula de origen pagano acerca de la regeneración de esta ave después de su baño 
en el mar, y aparece muy citada en las Sagradas Escrituras y sus comentaristas 
(resumen en R . DE PINEDO, ob. cit.. pág. 194 y ss.; 197 y s s . ) . 
un documento del siglo XII ya se consignaba villam et castrum Sancta 
Columba, item villam de Cheralto que est in silva. La paloma se con-
virtió en enseña del Municipio, que lo adoptó para su sello; pero no 
debe excluirse la posibilidad de que aparezca por otras razones fl3. 
5. Exterior: Arbol de la Vida, Interior: estilización floral. 
6. Exterior: sello de Salomón, signo mágico bastante usado en 
la Edad Media como profiláctico, sobre todo en el Arte musulmán y 
en las obras por él influidas; es curioso que en el centro tenga un 
círculo que encierra una flor de cuatro pétalos. Interior: hoja de hi-
guera (como el número 1, interior; o 5, exterior). 
Columna derecha 
1. Exterior: estilizaciones vegetales de ritmo curvilíneo espirali-
forme que encierran cuatro pequeñas estrellas 54 . Interior: cuádruple 
entrelazo de cestería. Es un tema relacionable con el ciclo ornamental 
derivado de la esvástica, símbolo de buen agüero, de origen indostá-
nico, que en el mundo clásico adquirió el significado erótico que aún 
conserva en la tradición popular. Es de suponer que el artista lo usó 
como simple ornamento rutinario 55. 
2. Exterior: león rampante y coronado. Interior: el cuadrado está 
dividido en cuatro partes iguales por dos líneas que se cruzan en 
ángulo recto; en cada recuadro hay un escudo oval. Son iguales los 
esquinados; el primero de arriba tiene cuatro fajas angulosas, e igual 
el opuesto; los otros dos son de fajas lisas paralelas. No creemos que 
deban identificarse con los escudos de los Belloc ni de los Bracerolas, 
que son parecidos, ni de los Condes de Tarragona, que por razones 
históricas y cronológicas no tienen aplicación en este caso; pero sí con 
las armas de los Anglesolas. No lejos está el pueblo de Anglesola 
(partido judicial de Cervera). Una leyenda supone que Bernardo de 
Anglesola entró en Cataluña con el fabuloso Otger y fué el fundador 
de la casa de dicho nombre en 734. Esta desapareció en 1600 por falta 
de sucesión. Los escudos fajados son de Anglesola. Las relaciones 
(53) No obstante, resulta un poco aventurado afirmar rotundamente que la 
paloma de la iglesia sea la de la Villa. Aparecieron ya en época bajorromana en 
los capiteles compuestos, sobre todo en el Norte de África. En portadas próximas 
y de la misma escuela, como la de Verdú (Lérida) no tiene ningún valor heráldico. 
(54) Creemos que simplemente ornamentales. Buscar una relación con los cuatro 
Evangelios, con Jesús, etc., como hace RAMIRO DE PINEDO, ob. cit., nos parece 
simplemente fantástico. 
(55) El tema está bien estudiado por GONZÁLEZ MARTÍ en su obra tantas 
veces citada, t. I. 
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D e c o r a c i ó n de l o s c u b o s 
entre ambas familias y la proximidad de los dos señoríos acaso expli-
can la presencia de los escudos en la portada 56 . 
3. Exterior: pasamanería que ocupa todo el campo. Interior: 
Agniis Dei, único signo explícitamente religioso en los fustes de las 
columnas. 
4. Exterior: cuadrícula de cestería. Interior: estilización radial. 
5. Exterior: campo dividido en cuatro cuarteles por dos líneas 
perpendiculares que contienen cada una estilizaciones florales muy 
semejantes a un lis encerrado en un trazo exterior almendrado. Inte-
rior: complicada estilización del Hom. 
6. Exterior: cuadricula de cestería, Interior: un lis muy desarro-
llado que forma el Hom sagrado. Los lises aparecen muy repetidos 
en la portada. Es posible que sólo se trate de un motivo ornamental 
muy difundido en el románico. No los creemos heráldicos, y menos 
es una portada dedicada a la Virgen, a cuya pureza deben aludir. Lo 
seguro es su gran valor decorativo. 
Los CAPITELES 
Los escalonamientos del muro, columnillas, partes de la fachada 
donde se entrega la rosca y las jambas del vano, determinan en la 
parte superior los siguientes elementos ornamentales de enlace con las 
arquivoltas: un relieve en la superficie exterior del muro con su con-
tinuación en la cara interna, que al doblar 3a superficie en 90°, forman 
parte del primer abocinamiento. Tres capiteles de columna, tres de 
anta (correspondientes a las degradaciones del muro), de los que el 
último corresponde a la jamba. Esto repetido simétricamente en cada 
lado de la portada. Los analizaremos ordenadamente. 
Parte izquierda 
Comienza con un relieve bastante plano con encuadramiento muy 
simple, apaisado y con figuras en fila, como en un sarcófago paleo-
cristiano, que, con su simétrico del otro lado de la portada, se rela-
ciona directamente con el motivo principal del tímpano. Representa a 
Herodes sentado y recibiendo a los tres Magos, que aparecen en pie 
como deliberando sobre lo que les dice el Rey y la advertencia que 
(56) El escudo fajado ofrece dudas entre los Beiloch, los Braceroias y los 
Argensolas. Véase Nobiliari General Català, làm. LV, Consúltese también la 
tantas veces citada obra de PUIG Y CADAFALCH, 
les hace el ángel de la derecha acerca del cambio de camino al regreso. 
Rudeza de ejecución y ley de frontalidad en la perspectiva, son las 
únicas particularidades de la escena. 
Como todos los capiteles de anta de esta puerta, el que nos ocupa 
tiene dos caras decoradas: una paralela al hastial, visible desde frente, 
y otra interna, perpendicular a él, que sólo puede verse desde el in-
terior de la portada. En la parte interna muestra un león rampante, 
heráldico de Queralt. Sigue un capitel de columna con tres órdenes 
de hojas, las inferiores de acanto muy degenerado; las de arriba, pla-
nas y estilizadas, como de adelfa, semejantes a las que aparecen en 
monumentos transitivos (capiteles del claustro de Poblet; parece q<ie 
estas hojas son de origen francés). A continuación hay otro capitel 
de anta con entrelazos geométricos en la parte externa, y una estili-
zación del Ham en la interna. 
El siguiente, de columna, posee forma tronco-cónica de origen 
bizantino, y está envuelto por una retícula que encierra florecitas de 
lis. El siguiente, de anta, es muy original y algo oscuro: en la cara 
externa hay un monje orando bajo un arco que sostiene una campana; 
en la interna, otro monje extiende una prenda amplia sobre un perso-
naje arrodillado, en actitud de protección o cumpliendo una ceremo-
nia, probablemente una escena de toma de hábitos. Podría interpretarse 
este capitel como símbolo de las obligaciones de orar y de proteger a 
los peregrinos, propias de las órdenes militantes —en el supuesto de 
que la iglesia hubiese sido de Templarios—, pero nos inclinamos por 
la primera solución. 
La columna vecina posee un capitel decorado con un hombre cen-
trado en el ángulo, al que ataca un raro monstruo con cabeza semi-
humana y cuerpo de ave. Termina en larguísimo rabo cuya extremidad 
se divide en seis que rematan en sendas cabezas. Por razones de si-
metría el monstruo se repite a ambos lados. El aspecto de la escena 
y el hecho de que tenga siete cabezas lo identifica con la bestia apo-
calíptica 5 7 . Acaso pueda simbolizar a su vez los siete pecados capitales 
atenazando al hombre con sus garras y devorándole con sus repug-
nantes cabezas. El último capitel, el de la jamba izquierda, contiene 
los simbolismos de dos de esos pecados; en el exterior la gula, repre-
sentada por un oso obeso sentado en un sillón y devorando glotona-
mente algo que la erosión ha desfigurado casi por completo, aunque 
(57) El tema procede directamente de los Beatos mozárabes, siendo uno de los 
casos más claros en que la escultura románica copia sus miniaturas. 
a veces parece la cabeza de una animalito 5 S . El interior lo ocupa la 
alegoría de la lujuria: un cuadrúpedo con patas de ave de presa, alas 
de grifo, extraño rabo y pico enorme, todo de recuerdo mesopotánico; 
como el pecado que representa, introduce en su boca una figurita 
humana, desnuda y muy finamente labrada, aludiendo a que este vicio 
devora y destruye sin remedio al hombre que se deja prender en sus 
garras 5 9 . 
Parte derecha 
El capitel de anta simétrico al descrito, el de la jamba derecha, 
representa en el interior a D. Pedro II de Queralt luchando con el 
león, historia ya relatada. En el exterior se ven dos villanos que con 
una mano tiran de un objeto, uno por cada lado, mientras con la otra 
se arrancan mutuamente los cabellos, disputa que acaso aluda a otro 
pecado capital, la ira, y quizá al mismo tiempo a la avaricia. No sería 
del todo inverosímil que el Barón, introducido entre estos pecados, 
simbolizase la lucha justa y noble en contraste con la vil y pecaminosa 
de los dos ganapanes. Pero no olvidemos que se trata de un tema este-
reotipado, muy repetido en los capiteles románicos, que parece tener 
origen en una viñeta festiva del Beato francés de Saint-Sever 60, 
El capitel siguiente, de columna, tiene en la parte inferior dos 
órdenes de hojas planas, como las ya descritas, y labor de cestería en 
la superior. El vecino está totalmente recubierto de cestería simple; el 
otro, de retícula con flores de lis, como su simétrico de la izquierda. 
A continuación viene uno de anta con árbol sagrado muy complejo 
en el interior, y bella y prolija cestería en el exterior. El último es de 
gruesas hojas de especie indeterminable. 
Y llegamos al relieve principal, el de la Huida a Egipto. Se des-
arrolla en dos planos, ya que el relieve del muro incluye en una escena 
continua la parte que dobla en ángulo recto hacia el interior. Sus fi-
(58) Parece que el pequeño animal pueda ser un gato, aunque son escasísimos 
en el románico. En Cataluña sólo recordamos los del claustro de la Catedral de 
Tarragona, ya muy tardío. Tampoco son los osos tan ágiles como para cazar un 
animal tan ligero, ni es carnívoro. Se trata más bien de la idea del sér bestializado 
por el pecado que es engullido por el Diablo. Véase el simbolismo diabólico del 
e n M A L E y en W E I S S B A C H . 
(59) Los animales inmundos: reptil con cuatro patas, pico de rapiña, etc., tor-
quillas, vulpejas y liebres, eran lujuriosos y frecuentes. También ciertos seres hí-
bridos. Véase ampliamente tratado el tema en las varias obras de iconografía 
general, tantas veces citadas. 
(60) Véanse los curiosos orígenes del tema en E. MALE, L'Art. Rel. du Xll S. 
En los claustros de Gerona y San Cugat hay escenas del mismo tipo. 
guras por este orden son: un ángel, la Virgen y el Niño sobre el 
borrico, un perrillo que vuelve la cabeza, delante de aquél, casi entre 
sus piernas, San José tirando del ronzal y cargado con el hato, y otro 
ángel que marca el camino. Lo más anómalo es que aparezcan dos 
ángeles. En el Hortus Deliciarum el personaje de detrás del borrico 
es un' criado que según la tradición tenía San José y que dicho códice 
llama claramente Servus Idseph 61. Un marfil de Salerno presenta la 
escena con la variante de que el ángel guía delante y San José va 
detrás, en lugar del criado, que falta en él. Que la iconografía deriva 
de estas fuentes remotas en Santa María de Belloc, lo prueban detalles 
tan claros como que en el Hortus Deliciarum aparezca el árbol en 
perspectiva detrás del cuello del borrico 62 . Creemos que en el relieve 
que nos ocupa, por idea preconcebida, o por falta de erudición, se ha 
convertido también en ángel la figura posterior, la que lógicamente 
hubiese correspondido al criado. También podría tratarse de una re-
petición del mismo ángel: el primero podría aludir a su primera apa-
rición para advertir a San José que debía huir con su familia; y el 
segundo sería el mismo personaje celestial conduciéndoles a Egipto. 
Este relieve respira un sano naturalismo, pese al desgaste, la ca-
lidad de la piedra y lo bárbaro de la ejecución. Así se aprecia en el 
ángel que se vuelve, como apremiando en su marcha a los fatigados 
caminantes, el aspecto de cansancio de la Sagrada Familia, hasta el 
punto de que Madre e Hijo se han dormido agotados por la fatiga, 
y la innecesaria introducción del simpático perrillo que vuelve impa-
ciente la cabeza, con el gesto tan familiar de estos animales. 
Todos los relieves y capiteles están enmarcados por abajo por un 
toro continuo, y por arriba con dos listeles entre los que se dibujan 
una serie de rombos o losanjes por entrecruces de triple varetón de 
cestería. 
(61) Para la evolución de la Huida a Egipto en España, y de todas las demás 
escenas del Nacimiento e infancia de Cristo, es básico: F. J. SÁNCHEZ CANTÓN, 
Nacimiento e Infancia de Cristo, Madrid 1948, B. A. C. 
(62) Es el árbol milagroso que se dice daba sombra y alimento a la Sagrada 
Familia. Esta planta no fué apenas representada en el románico, aunque hay algún 
bello, pero sencillo ejemplo, como el tímpano de Bois-Sainte-Marie (Saone et Loire). 
Para los orígenes iconográficos de la escena, es muy útil WILPERT, ob. cit., t. III 
(Text), 10. Flucht nach Ágypten, pág. 769 y ss., con numerosas ilustraciones. El 
Hortus Deliciarum, que es básico para la iconografía románica, fué obra de la 
abadesa Herrade de Landsberg. Es una especie de enciclopedia de las ciencias 
divinas y humanas, que escribió en el siglo XI I para ilustración de las religiosas 
alsacianas de Sainte-Odile. Se guardaba en la biblioteca de Estrasburgo y fué 
destruido por los alemanes en 1870; sus calcos, con textos aclaratorios de los 
canónigos Straub y Keller, fueron publicados por la Societé pour la Conservation 
des Monuments Històriques <TAlsace, Estrasburgo 1879-1899. 
En el momento de leer las pruebas de este trabajo, la restauración 
de la iglesia ba avanzado en campañas sucesivas hasta el punto de 
quedar casi hecho todo lo relativo a la fábrica. Se han abierto varios 
óculos bellamente moldurados, se ha recubierto la nave, queda derri-
bado el coro del siglo X I X y varios paredones modernos. Su aspecto, 
limpio el interior de escombros, es esperanzador y desconocido. Ahora 
se habla de su posible ornamentación interior para el caso de que sea 
restablecido el culto. 
C A R L O S C I D P R I E G O . 
